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UN CONSEJO MAS.

SegruQ los periódicos de ayer, anoche se cele­
braría un consejo de ministros bajo la presiden­
cia del regente. Para no faltar á la costumbre 
establecida, se ha dado en atribuir gran impor- 
tnneia á esa reunión de amigos, diciendo los unos 
cjue se tratará de la cuestión esterior y  asegu- 
I ando los otros que no se tomará en cuenta para 
1 'ida, lim itándosela discusión y  el acuerdo a las 
c .nplicacioues á que pueda dar motivo en lo in­
terior el curso que tomen los acontecimientos en 
el vecino imperio.

No afirmaremos ni negaremos que se trate ó 
¿■■je de tratarse de una ú otra cuestión, ó de las 
distintas fases de la única y  verdadera cues- 
lion, que es la cons rvacion del actual gobier- 
l;o; pues bien mirado, á esto y  no á otra cosa se 
lefiere cuanto concierna á tratar de tales asuntos 
en consejo de ministros. Toda la síntesis de la 
3olltica  que en tales consejos se ha tratado y  pue­
de tratarse, .se resume* en la siguiente pregunta: 
dado el triuufo de los franceses ó prusianos, y  
como contingencia en uno il otro caso de la pro­
clamación de la república, ¿podremos sostener­
nos en el poder?

lista y  no otraes la verdadera cuestión, y  los 
]ieligros de ahora no son mas que una nueva for 
jna en que se presenta la crisis porque hace mu- 
c li j  tiempo está pasando la srtuacioa.

Hasta ahora, cuantas han venido á turbar su 
beatifica quietud, han ofrecido mas ó menos faci­
lidad para ser resueltas ó esquivadas, por escasa 
que fuese la fortuna, el iageu io ó travesura que 
asistiera á los miuistrds comprometidos: el amor 
I'ropio, la respetabilidad oficial y  la consecuencia 
política no quedarían en muy buen lugar; pero 
se conservaba el puesto; se contaba con una m a- 
yoria complaciente y  con una prensa que, como 
la veleta, apuntaba siempre al punto de donde 
venia el aire; se salla d tl paso y  todo quedaba 
concluido.

A l presente ya se trata de mas g rave  asunto! 
re trata de un porvenir por demás oscuro; de uua 
tempestad de cuyos terribles efectos no se sabe 
como librarse ni donde refugiarse: de una cues- ' 
tion inmensa, para la cual no es fácil adivinar  ̂
cuál puede ser la solución, deutro de la  conve- 
jiiencia de los que ahora se ocupan en examinar­
la. üs en vauo acudir á la mayoría, que nada po­
dría hacer, ni á la  prensa que de nada serviría,
Di á los consejos de amigos oficiosos, que no sa- 
bi ian hacer otra cosa que reconocer la gravedad 
dol mal y  manifestar la imposibilidad del re­
medio.

Preséntase uua gran guerra de éxito dudoso: 
guerra motivada por una imprudencia del actual 
gobierno, que por ello se halla temeroso de las 
consecuencias. Esa guerra no puede concluir mas 
qi.e por la humiilaciou de uua de las dos grandes 
pi.léñelas empeñadas en ella, ó por la mortifica­
ción de las dos, si las demás de Europa se iuter- 
í  I neu para impedir que obtengan lo que desean, 
según las vicisitudes prósperas ó adversas de la 
c: mpaña. Esa humillación ó mortificación ha de 
h: cer sentir sus efectos sobre su primitivo cau- 
Sfcute, y  cuando no pretenda tomar venganza, .se 
encargarán de proporcionársela los acouteci- 
micuios.

¿Queda Francia vencedora? Francia, represen­
tada por el emperador ó por la república, se 
acordará del papel que se la ha obligado á repre­
sentar desde la candidatura alemana, y  del pru- 
siuuismo desenfrenado de sus agentes oficiales y 
de sus periódicos oficiosos; recordará el apresu­
ramiento de los representantes del actual g o -  
fcieruo en Bérlin, Viena, Bruselas y  Lóndres, 
para comunicar todas las noticias favorables á 
l'i'usia, y  sil silencio absoluto cuando los france- 
i es obtenían alguna \ entaja; el afan de los pe—
) Indices luiiiistenales por publicaren hojas vo­
lantes esas mismas noticias, fomentando un ódio 
insensato contra la nación francesa, y  demos­
trando el mayor interés en su derrota.

No es el mejor precedente para obtener las 
simpatías del gobierno imperial; y  si fuese la

república la que triunfara, por francesa y  por re­
pública no consentiría la continuación de un g o ­
bierno vergonzanteraente monárquico, ó cuando 
menos no seria el gobier no que mas obtuvie.se 
sus simpatías, y  probablemente seria el preferid 
para sus aseclianzas.

¿Es Prusia la que triunfa? Imagínese la respe 
tabilidad que tendrá para una nación como Pru- 
sia un gobierno como el del regente y  del gene­
ral Prim: si verá con indiferencia esa ridiculez 
de presentar cada mes una candidatura para rey: 
imagínese si un rey de derecho divino verá con 
agrado el sistema parlamentario español, funda­
do, como ahora se halla, sobre la soberanía pojiu- 
lar: si se resignaría, con la paciencia de un auto, 
á escuchar proposiciones, ó por el contrario quer­
ría imponer su voluntad: si querría aceptar la co­
rona para "un príncipe prusiano, ofrecida por el 
general Prim y algunos amigos suyos. Dígase 
de buena fé si la situación rev lucionaria podría 
sostenerse en España ni en ninguna nación de 
Europa después del triunfo de la Prusia.

Que se proclame la república en París y  se ve ­
rá lo que dura el general Prim como presidente de 
un Consejo de ministros de una monarquía en 
cierne.s. Se verá si ha de ceder ó no el puesto á 
quien lógicamente deberá ocuparle, después de 
tan grave  suceso; y  si pretende hacerse republi­
cano. verá si puede ó no calarse el gorro frig io  
sobre su corona de conde de Reus: si le admiten ó 
no por am igo y  compañero los ametrallados de 
Cádiz, Málaga, Valencia, Sabadell y  Gracia, hoy 
amnistiados y  objeto de su mas cariñosa soli­
citud.

Nada diremos del caso en que se reúna un 
Congreso europeo para resolver en defiuitiva las 
cuestiones que ha planteado francamente la guer­
ra: todo entraría en su ánimo menos conservar 
en España un órden de cosas y  un gobierno que 
por nada ni para nada puede aceptar la alta re­
presentación de las potencias europeas.

Es decir, que por donde quiera que el asunto 
se considere, la solución ó término de la presente 
guerra no puede ser en manera alguna satisfac­
toria fiara el actual gobierno y que su perma­
nencia en el poder es imposible sea quien fuere 
el vencedor. Dígase ahora si la cuestión merece 
ó no preocupar al gobierno y  si es d iga i de ser 
tratada con toda seriedad eu consejo de ministros.
Lo dificil es acordar a lgo  que pueda dejar tran­
quilos á los que la traten, por muchas vueltas 
que quieran dar á tan difícil asunto.

e s t a d o  d e  l a  g u e r r a .

11 FOLLETIN.

L A  H E R E N C I A  D E L  T IO  E N  I N D I A S

(Continuación.)

—Dios ha creído sin duda que yo no merecía ser fe­
liz, dijo la Jóveu con resignación. Por lo menos mori­
remos juntos y  podré deciros en este mom uto supre 
mo, sin que por esta vez dudéis de mis palabras, que 
03 amo mucho, por vos mismo y  no por vuestras ri­
quezas ¿me creereis. no es verdad? No seria en el mo 
mentó de parecer ante Dios que me atreveria, .

—Si, Clemencia, os creo, esclamó Ricardo con entu­
siasmo y  vuestras palabras endulzarán los últimos 
momentos que me quedan que permanecer eu la 
tierra.

—¡Por mi honor! dijo James con mal humor Hay 
gente qn? hablaría de amor sobre unas parrillas. Res - 
j'ectü de mi, eu este momento, darla la mujer' mas 
b.lla del universo por una botella de ginebra.

Al terminar de pronunciar Kaustilk estas palabras 
un 1 atonga |Pegó corriendo de !a aldea ó hizo seña á i 
los demás que le siguieran y  estos se apresuraron á ' 
seguirlos llevándose á los prisioneros. Tratábase de 
asistir á un espectáculo int -resante y  en los africanos 
la curiosidad es una pasión superior á cualquier 
otra.

Cuando llegaron á la plaza de la Kotia, los tres 
cautivos vieron uua multitud compacta reunida alre­
dedor del lugar eu que estaba el cadáver da ilorány.
A poca distancia D. Antonio p ocuruba hablar con 
Mbourouseme que estaba dirijiendo á sus súbditos un 
largo discurso, del que los prisioneros no enten ieron 
f.aturalmente uua so'a palabra.

D uraute toda una semana no se ha ocupado Ma- 
, drid en otra cosa que en preconizar la al, a estrategia 

prusiana, admirar la marcha del ejército del príncipe 
heredero hasta Comerey delante del Mossa y á*espal- 
das de la pla. a de Toul, llevando sus avanzadas á Bar­
io Duc sobre las aguas de la Mame a Vitry le Fran- 
cais y üaiut Dizier, iniciando clarameiite uua amena­
za sobre París por la línea entre el Mame y  el Sena 
dejando sobre la derecha á Chalous, línea seguida ya 
eu 1S14 por los ejércitos aliados de la Confederación 
germánica, aunque en circaustancias y  condiciones 
bien diferentes á las actuales.

Privados como nos hallamos de noticias del teatro 
de la guerra, pudiéndose apenas adivinar al anuncio 
de los sucesos capitales las posiciones desda donde 
hayan podido partir ios ejércitos combatientes, he­
mos guardado silencio con respecto álo mas esencial, 
es decir, al carácter estratégico de la guerra, único 
análisis que puoJc conducir a acertadas y  provecho­
sas deducciones, silencio que vamos a romper aunque 
carecieulo de datos precisos, siguiendo nuestro pro­
pósito de llamar Ja atención siempre que sea factible 
Sobre ia realidad de ios acontecimientos y  sus verda­
deras consecuencias.

Varias veces hemos oido comparar la táctica'de 
los ejércitos prusianos en la actual guerra, á la se­
guida por los mismos eu la última que sostuvieron 
cou el Austria.

En Sadowa se vió, en efecto, á los tres ejércitos 
prusianos trayendo diferentes direcciones, caer con 
diferencia de pocas horas sobre el ejército austríaco, 
reaultaudo asi una batalla puramente estratégica, 
esto es, siu grau influencia de la táctica, ejemplo 
poco frecuente en la historia. Pero es necesario con-

Graciasásu estatura D. .intonio dominaba álos 
batougas que le rodeaban; así pues, distinguió á Cle­
mencia y  á Sir Ricardo y  se apresuró á salir de entre 
la muchedumbre para reunirse con ellos, teniendo 
sin embargo cuidado de hacer un rodeo para acercar - 
se á ellos. Al pasar por detrás de Ricardo, se a;>rove • 
chó de un descuido de los soldados, cu3'a atención es­
taba fija en Mbouronsemó, para cortar las ligaduras 
del jóven inglés, y  prestó igual servicio á Clemencia. 
Desgraciadara rite esta tenia menos sangre fría que 
Ricaridoy no pu !o retener an grito de terror al sen­
tir de improviso el frió del acero en sus manos

Los soldados se volvi ¡ron y D. Antonio brutalmen­
te rechazado por ellos solo tuvo tiemp'o de decir á Ri­
cardo.

—¡Vuestros amigos están allí! Corred á reuniros con 
ellos.

Y con la mano Ic indicó la cabaña del ídolo.
VIL

Ricardo se lanzó como un tigre contra dos solda­
dos que le irapedian el paso; echó por tierra al prime­
ro con la imo-tnosidad d.l choqn', utur lió al se.gun- 
do con un pun dazo en el estómago y  echó á corier á 
carrera I.jurta íir.-astrando a :>¡1. M-irti ,-;¡é Lambion 
arrojó por (ierra á otro salvaje que lo había coj-ido 
por un brazo y  corrió tmto qu,; ll.-gó antes qae na - 
die rt lu cabíiü ' de Darouli.

lodos los batoagas estaban agrupados-al rededor 
00 su ji fe para oír su discurso, así que nadie pulo 
cortar el camino a los fugitiv'S que bi-, n pront. so 
ucon rarou reunidos á Jalieta y  a Valentín fi quienes 

abrazaron , ou efusión.

toferian mutuanent-s los incidentes 
q a lan ocurrido á cada uuo de ellos desde su se­
paración; Mbourousemó terminó su discurso y  proce­
dió al interrogatorio del asesino de Morany. Buscóse

siderar, que el ejército austríaco contribuyó por su 
parte al éxito de la combinaciou enemiga, abando- 
niindo en los momentos críticos su posición defensiva 
detrás del Elba, entre dos plazas de guerra, para to­
mar otra perpendicular delante de este rio, movl- 
‘miento que llegó á serle tan funesto. Sin esta cir­
cunstancia, y  habiendo hecho uso el ejército austría­
co de su poderosa caballería habría podido retirarse 
al campo atrincherado de Florendorf delante del Da­
nubio apoyar á Viena, esperar el ejército de Italia 
y  reponerse del pánico producido por elaimamento 
especial de la infantería prusiana, y  dar lugar á que 
la guerra tomase un nuevo giro, aprov. chando la 
circunstancia del enorme alejamiento de su base de 
los ejói citos de la Prusia, que además tmian sobre su 
derecha los contingentes de los aliados del Austria.

A  enas habrá quien no comprenda que si los fran­
ceses en su lucha con el Austria hubieran avocado 
sus ejércitos al Mayn, durante aquellas circunstan- 
tancias. también habrían neutra izado la guerra, y  
en su retirada, después de la paz. habrían podido 
quedarse con gran parte de las provincias rhinianas, 
interpuestas entre e lR liin y  sus fronteras actuales!

Tal vez el emperador Napoleón juzgó esta manio­
bra poco digna de la Francia , prefiriendo aguardar 
otra ocasiOD de guerra en que a la vez enlazase á la 
cuestión de fronteras la de preponderancia sobre la 
Alemania; ocasión que, como hamos visto, no ha tar­
dado eu "resentársela

Refiriéndonos esclusivamente á la parte militar 
de la presente guerra, es cierto que los tres ejércitos 
prusianos eu acción contra la Francia, partiendo de 
su grau base del Rhin, y  de las plazas de Colonia, 
Maguncia y  Guermesheln, han operado un movimien­
to estratétígo semejante al de tíidowa para romper 
la línea francesa, corona b  de buen éxito para sus 
armas, produciendo una sensible impresión en la 
Francia; pero es preciso confesar que los resultados 
no han sido los mismos que los obtenidos con Austria, 
y  bien pudiera creerse que la razón ha sido la falta de 
verdadera estrategia en los movimientos ulteriores de 
los ejércitos prusianos.

Esta proposición, aunque atrevida, no es tan aven 
turada como á primera vista parece. Al efecto, ana­
licemos con calma los hechos que han tenido lugar.

Después de los combates de Voors y  de Forbach, 
el prÍQcipe heredero, siguiendo la retirada del gene 
ral Mac-ülahon, dirigiéndose hácla Bitche eu el pri­
mer momento, determinó la reunión sobre el Saar de 
de ti'das las fuerzas prusianas eu los mom entos mas 
críticos. Si eu tan favorables circunstancias los tres 
ejércitos prusianos hubieran determinado, unidos y  
compactos eu lo posible, su movimiento de avance 
sobre el grueso del ejército francés, este uo hubiera 
podido detenerse eu Metz, se habría visto obligado á 
seguir hasta Chalons, punto que el criterij público le 
desiguaba como único dê  retirada; Prusia hubiera 
o, upado sin obstáculo la líuea avanzada del Mos^a, 
situándose al frente del enemigo eu las mejores cou- 
dicioues morales y  de posiciou que pudiera haber de­
seado; sabi lo es que la orilla derecha del Mossa domi­
na la izquierda, determinando uua csceleute líuea 
militar ai i ivasor.-que, ademas de neutralizar ó aca- , 
so utilizar ia influencia de la cJ-.-lva de Argoaue, faci­
lita la el'.iccioú de Jas líneas de operacioaes sobre Pa­
rís, ya sea por la derecha ó por la izquierda de la 
Mame, dejando bloqueadas 1 is plazas üe la espalda.

Así las cosas, Prusia hubiera tenido tiempo sobra­
do para hacer venir desde el Ruin las reservas, esca­
lonándolas eu el 8aar, en los Vosgosy eu el Mos- 
sela.

Pero los hechos han pasado de muy distinta ma - 
ñera.

El príncipe hereden, después de dar vista en Sar- 
gueraiues al centro prusiano, en vez de unirse a el.
Se separó inc'onsideradameuie para seguir el movi­
miento de Mac-Mahon sobre Saverne, y  una vez es- 
traviado, siguieuuo ua falso propósito, le hemos visto 
trazar uua línea complelameute semi-círcular de 
operaciones, tomando primero el tíaar a Jo largo de 
los Vosgos, para cortar después todos los afluentes 
del Mosela por su parte alta, y  auu este rio y el Mosa 
para terminar concentrándose en Comerey, en frente 
de la gran barrera del Mame, situiu joseeu una po­
sición difícil y  aislada, y completauieute autí-müi- 
tar, como lu ha sido toda su marcha.

Por nuestra parte no podemos conceder á este mo­
vimiento, ó mas bien espedicion, ningún mérito es­
tratégico. Si el general Mac Mahon, menos quebran­
tado eu Voors, se hubiera separado sobfe Raou 1‘Eta- 
pe, por ejemplo, y  desde Belíort, que no ha sido ame- : 
nazado, hubiera acudido el general Douay cou su ¡ 
cuerpo de ejército por Epinal para reuuírsele eu Uem- 
bersviUers, y  ambos sobre las fuentes del Meithe,

hubiera tenido el ejército de! principe heredero sobre 
su flanco un enemigo poderoso que, cuando menos, 
le hubiera hecho comprender bien pronto el riesgo 
que norria con su atrevido movimiento.

Es verdad que en 1814 el ejército Prusiano siguió 
esta línea de invasión, que en cierto modo ha copia­
do el principe heredero, poro es menester recordar 
que entonces este ejército poderoso era apoyado en 
su marcha por otro austro bávaro, no menos potente, 
que pasando el Rhin por bajo de Basilea, y dirigién­
dose por Belfort, resguardaba su flanco izquierdo l le ­
gando fi reunirse en uno solo antes de intentar el pa­
so de la Mame.

Por otra parte, la espedicion escéntrica del prín­
cipe heredero, ha condenado á la inacción á los ejér­
citos del rey y del príncipe Federico Carlos que, obli­
gados á observar al ejército francés concentrado en 
Metz, no han podido moverse acertadamente.

Los franceses, por el contrario; es preciso confe­
sar que han obrado en muy distinto concepto, y  que 
si en lo sucedido después de su primera desgracia, 
hay gloria mi itar, está toda de su parte, pues en 
medio de un gran contratiempo, ¡os hemos visto le­
vantarse con una energía indomable, y  adoptar so­
bre la marcha un plan salvador, que h i dado por re­
sultado quebrantar en Metz los ejércitos prusianos, 
mientras por su parte han formado otro en Chalons y 
puesto en estado de resistir á París, obligando á los 
enemigos á llamar apresuradamente sus reservas ya 
fuera do tiempo, y  cuando Francia ha comprendido 
que la cuestión que se ventilaba no era del imperio, 
como algunos han querido suponer, sino la vitalísima 
de la existencia y  prepond-'rancia de la Francia.

Hemos tenido la desgracia de no ser admiradores 
de la estrategia de la Prusia; y  amantes de la paz, 
abrigamos la duda de si la ocasión de imponerla se le i 
habra escapado de las manos por efecto de sus gran- | 
des desaciertos militares. I

En las últimas operaciones del general Mac-Mahon 
hemos creído ver un movimiento perfectamente es- 
t udiado, y  cuyo objeto es extraviar mas y  mas ai 
ejército del príncipe heredero durante la retirada, y  
em peñarle en una expedición brillante al parecer, 
pero sin consecuencias ventajosas y  acaso re uy des­
favorables por el alejamiento necesario dtd verdadero 
núcleo del ejército prusiano.

Nos ha parecido ver al grueso del ejército francés 
concentrarse y  reponerse al abrigo de la plaza de 
Metz y  do su campo atrincherado, poniendo á la vez 
eu espectaciou al ejército del rey y  al del principe 
Federico Carlos; lo hemos visto fortificar las orillas 
del rio Nied y  casi ofrecer ia batalla á ambos ejércitos, 
siu que estos la huyan aceidada.

Nos hemos flgnrado que eu consecuencia los fran­
ceses cambiaban do plan do campaña, si esto pudiera 
llamarse, el cambiar do sistema para proseguir la 
idea de ganar tiempo á toda costa; hemos creído que 
los francdses propalaban una r> tirada^ quz uo tciian 
intención de hacer, con la sola mira de atraer á los 
prusianos sobre la meseta de Metz cre^'endo cortarles 
la retirada, y  desafiar la superioridad numérica des­
de una posición decididameuto mas fuerte, apoyada 
eu una gran plaza de guerra y  de depósito, donde 
podía avituallarse provecnosa y  launicionarse diaria- 
meut'.; plaza y  posición de tal importancia, que sabi - 
do- es que ya, cu tiempo de Curios V, no pudo tomarla 
el duque de Alba, aun habiendo llegado á abrir bre­
cha eu sn recinto, teniendo, por último, que n tirarse 
a impulso de esta hábil y  heróica decisión de los fran­
ceses eu Metz, hemo.s visto detenidos por Bazaine 
dias y  dias los ejércitos de ia Prusia' en comb .tes uo 
solo inútiles para ellos sino hasta perjudiciales, á la 
vez que al mando do Mac-.Mahou se formaba otro ejér 
cito poderoso eu el camiio de Chalous, que hace in­
necesaria la guardia móvil eu dicha plaza, pudiéndo­
la enviar á París, á fin de que eu unión de otros cuer 
pos se encargue de la defensa de sus fortificaciones 
ya concluidas, y  que cuentan con su formidable ar 
mameuto.

Ahora bien, si miramos la guerra actual entre 
Francia y  Prusia únicamente bajo el punto de vista 
militar, como en este artículo nos hemos propuesto, 
no podremos menos de reconocer faltas de mucha 
monta eu los prusianos, de que los fraujeses coo 
gruu decisión y  habilidad se han aprovechado üki- 
mameute.

Por e l pronto tenemos las fuerzas de la Prusia su 
mámente alejadas de su taso, eu situación anómala y 
desceutraliz ida, y auuqae victoriosos materialmen­
te, cu la precisión üe llamar á las reservas y  de abo­
car a! Rhin sus últimos contingentes.

!ái Mac-Mahon ataca al príncipe heredero,3' obtie­
ne de él siquiera uu paso a ja espalda, y  Eteimetz y 
ei rey creen en la conveniencia do 00 seguir circuu-

valando á Metz; no es aventurado indicar que los pru ■ 
sianos pueden llegar á lamentarse de sus operaciones 
y  á deplorar el tiempo perdido.

Hábiase eu estos dias de cierto movimiento 
que se nota entre las filan ges monárquicas de la 
revolución, y  que tiendo hácia la conciliación de 
las mismas. Nosotros hemos manife.stadoya nues­
tra opinión respecto á-este particular, dudando 
que tan encontrados intereses puedan llegar á nn 
acomodamiento que deje á todos coutento.s, y  au­
gurando, sin necesidad de poseer gran espíritu 
profétÍQo.queaun en el caso de que tuviera lugar 
uua momentánea tregua, todos los elem eutor se 
desbandarán nuevamente eu cuanto se trate de 
coronar el edificio como ellos dicen.

• Con e.ste motivo, El Puen te de A lco lea  publica 
en su último número uu artículo bajo el epígrafe 
de «La  Patria lo ex ige ,» en el cual se leen los si­
guientes párrafos:

«Sea cualquiera la causa que dé origen á estas 
evoluciones, no podemos dejar do presenciarlas con 
alegría. Tal vez los acontecimientos, mas poderosos 
que las ideas, logren reunir los elementos disgrega­
dos y  dispersos de la revolución. Tal vez el interés 
supremo del momento alcance lo que no han podido 
alcanzar las inspiraciones mas elevadas del patriotis­
mo; la uniformidad de miras entre las antiguas frac­
ciones de la conciliación. Poco importa la causa; lo 
esencial es el hecho, y  á nosotros nos complacerá 
siempre v< r marchar unidos por la senda genuina- 
mente revolucionaria á los que ayer lamentábamos 
divorciados. Solo así podrá llegarse á una solución 
patriótica, digna, conveniente y  estable del problema 
planteado hace mas de un año: solo así los inmortales 
principios, los fecundos derechos conquistados eu 
Setiembre do 1868, pueilen afirmarse sobre una base 
inquebrantable, y  canstituT la fórmula constante de 
nuestra vida futura.

Que no desoigan los tres partidos que consumaron 
la revolución de Sitiembre nuestra leal y  patriótica 
voz. Si co se unen como un solo hombre, en una mis­
ma idea, en una misma aspiración, ellos serán res­
ponsables de la pérdida de la libertad, que tan cera 
nos cuesta, y  ellos, en fin, darán dias d:; luto á la pa­
tria por no haber transigido ,.n cuestiones que nada 
slgniflcan, que nada importan; cuestiones que tienen 
el sagrado deber de sacrificar ante el bien de la pk- 
tria. Todavía es tiempo: unirse en estrecho lazo, y  
habréis salvado al país.»

Bm las anteriores líneas campea una fran­
queza que honra ai perióiico qu ¡ las publica, 
le iiem os en ellas uu cjuioleto tratad) de moral 
política al uso de los revolucionario 3, que ú 3' hay 
mas que pedir.

En pi iiaer lugar, sabemos , uo solo como con­
secuencia de nuestra obs-srvaciou y  estudio, sino 
por confesiou propia de E/ Paen le  de .Alcolea. pe­
riódico genuiiiamente rev jlucionari), órgano á 
lo que se dice, de uno de los hombres que mas di­
recta jiarte toiniron eu la sublevación de Setiem­
bre. que las mas altas inspiraciones del p a tr io tis m o  
uo han podido a lca m u r la u n ifo rm id a d  de m iras en tre  
las antiyuas fracciones de la reoolueion. Y  luego e l  
mi-itüo periódico nos dice, esperan I j  que el in te­
rés del m om ento alcance lo que no han jiodiJo al­
canzar aquellos elevados seutimie.jtos. que la  ca u ­
sa poco im porta , y que lo  esencial es e l hecho.

No teaiamos. ciertimente, necesidad de cou- 
fesiones tan esplícitas para saber á qué clase de 
móviles acostumbran obedecer las revoluciones 
ni qué clase de moral profesan: por desgr.icia nos 
son bien conocidos; pero ya  q 'ie han salido da 
sus propios lábios, bucio es q-ie const) así.

Ante tan estupenda franqueza. no uos toca 
mas que apartarnos á gran distancia de dou le se 
respira tan deletéreos miasmas.

Resjiecto al lazo en que se ua-a-a l is partidos 
revoluciüu-ii'io j, c.'ee n is qne c i l  i 1110 de estos 
procurará echarlo al c lello de los de.a is. Así lo 
harán sin du la , en el eutrailib le amoj- que se 
profesan.

tíeguu un tslégraina recibido ayer por el mi­
nisterio, el gobierno prusiano h i p e lid i á los de 
Bélgica y  Luxemburgo que permitan pasar por 
sus e.stado3 40 000 heridos á quienes no pueden 
socorrer y  carecen de toda asistencia.

Este dalo da á couonocer cuán import-uites

también á Bhyrrub Komul el otro criado de la vícti ■ 
ma, pero no fué pasible saber lo que habia sido de él.

Ab'Jnl que .oarecia tranquilo y  resuelto, se negó á 
responder á las preguntas del rey y  del intérprete, 
decía 'a; do úuicamaute que Morany habia hecho trai­
ción a los juramento j que habia hecho á Borohance, 
divinidad ;¡ue adoraba el Khause aah, y  que en nom­
bre i l i  esta (liosa, A'nlul le habia castiga io cou la 
muerto. Nada mas pudo obtenerse, y  a Ic.nás hablaba 
con 1, m.'13'or tranquilid -.d y  parecía inquietarse muy 
poco dcl cadalso cuv-os preparativos v.Ju que empe­
zaban.

El primor movimiento -le los sollados habla sido 
levantar sus armas costra el pâ ’re Antonio para cas 
ligarlo por haber f ivorccido la evasión de los cauti 
vos; pero el respeto que el título do misiionero inspí • 
raba aun á los salvajes desde el viaje del Dr. Livinsto 
ne, 3' la buena reputación de que gozaba el mis.mo 
D. Antonio, detuvieron la mano délos batongas.

Uuo de ellos fuéá avisar alrc3' y  este sometido auu 
á la influencia embriagad'r.i del cáñamo que habia 

! fumado, reciiúó la uoti-da co-i tal esiilosion de fu rg ,
' que intro luj 1 su azagaya en el pecho del desdichado 
: ui.msajoro, ü..iido lauie liatainente órd ;u d:¡ m atará 
I D. Autoni-», p úa cum.iii.u,;ut .r lo cual los b.-ilo.agn8 
i arr'm.-'tir:rj 1 al jisio.i ;ro bliUdioüilj s 13 .arm i.-!.

80I0 D. Antoiiiu hubiera si lo capaz le esperar y ar 
; rostrarde ests molo la ma rt., pero pensó ea ios cinco 
; infelices europeos á quienes su falta d.qaria siu guia 
‘ y  sin lutérpr Ce, ; ap-ove’-aiud ise de l'¡ indecisión 

de los que ie roL-aban 3' de la lifl.:ulcal que tenian 
; los sol la Ijs Joi i'.jy para atravesar la iu;ich,;Jumbre,
; se dirijió corrieu lo hacia U cabaña leí B in u ’i. i

Los eufopeos lo acojieroncon transportes dejú - ! 
bilo. :

Los m-jnsajeros del rey llegaron cerca de la caba­

ña y se detuvieron, como los demás salvajes, en la 
cerca de cactus y  de : umosas-

Después de Haber hecho, dorante dos ó tres minu­
tos, al unas demostraciones amenazadoras acompaña­
das de contorsiones frenéticas y  de ahullidos feroces, 
los soldados volvieron á dar cuenta á Mbourousemó 
del mal éxito de eu tentativa.

tíin duda, algunos de ellos pagaron con su vida el 
mal éxito de su cometido, porque un momento aes - 
pues, los europ 03 vieron pusar dos cadáveres, rodea­
dos de las mujeres que ahullaban arrancándose los 
cabüliüs.

A poco rato, el rey ea pt rsona se presentó frente 
á la cabaña á que se habían refugiado los europeos. 
Cou las facciones descompuestas por la terrible em­
briaguez del cáñamo y por la ira, Mbourousemó, 
habitualmente tan grave, se asemejaba en aquel mo­
mento á una bestia feroz, mas bien que á un ser hu­
mano.

De sus ojos a lo se veía lo blanco, echaba espuma 
por la boca como un javaÜ herido, y  ea su rabia hizo 
un movimiento para pasar el cercado; pero Noveal se 
pus<jdo pió y estm iió la m-UiO h >.cia él con aire de 
soi m ¡d.-.d. Al mismo ti mp >, todos 1 s B itongas se 
c h r )U do boca en el suelo, dando tales muestras de 
t rrur y de iu iigaia’.ioij q-ie "I j 'fe, asast.: lo también, 
voiiió atras.

Despuos dt ua mo a jato de ameaazss impotentes 
y  furiosas, dio algunas órdenes á sus soldados, y  en 
su consecuencia le t-ojeron uu asiento á cincuenta 
pasos poco mas ó«mcuo.s de ia cabaña, y  en seguida 
otros bato.igas cmpizaron á jilautar al lado d¡ 1 rey el 
cadalso ó esta :a donde debía atarse el asesino de Mo- 
rauy.

—Quieren que seamos testigos de la ejecución de 
ese desgraciado, para hacernos comprender la suerte

que nos espera, dijo Valentín al oido de Overnon.
í  í, contestó este, quieren darle tormeuto para ar­

rancarle su secreto; pero nada obtendrán de él.
—,;Por qué?
—Porque es thug.
-?Thug?
—Sí, Ihag phansigar, estrangulador si os gusta mas 

el nombre; es, por ultimo, miembro do esa vasta aso- 
cijiciou de ladrones y  asesinos, religioB que eu otra 
época infestó la India entera, y  que tanto trabajo cos­
tó deStruir. Ligados por juramentos hórvibles creen 
honrar y  servir á su divini 1 ̂ d Sioa ó Bowha iee, la 
Venus india, la diosa del asesinato, asesinando a ia 
gente, según ciertos ritos i" en ciertas circunstan­
cias.

—¿Y sómo habéis conocido que era thug? pr.-.gantó 
Julieta.

—El azadón de plata que Morany recibió en vues­
tra presencia 3' que procedía evidentemente de uno 
de sus cria os, es el emblema del thuguisiuo. y  el 
signo de reconocimiento entre sí. En cuanto al azú- 
ctr, es el gonreu 6 azúcar sagraua de laque todos loa 
thugs deben comer el dia de su iniciación. Eu fin, la 
manera conque rae habéis dicho que Abluí estran­
guló á M iran3', bastaría á probar que aquel pertene- 
cia á ia asociación de los phausigars. El as sinato de 
ese Moran3' y  la afl ¡ación do su asesino á la secta da 
los thugs me esplican la misteriosa fatalidad que pe- 
s.ib,i sobre vuestra familia hace algunos años. Evi- 
denti rni nte lia3‘ en algún rincón de la In lia  algún 
individuo rico, poderoso y  tal vez gefe del thugaismo 
que til ne inli:rés en disputar á M. Noveal y á hereJe- 
deros la fortuna de la Begum Z jra, y  probablemente 
habría enviado á Moran3’’ á Francia para secundar 
allí sus criminales proyectos.

(Se coniinuará).

Ayuntamiento de Madrid
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han sido las pérdidas de los prusianos en los ül - i 
timos encuentros, y no habla seg'uramente muy | 
á favor de la decantada buena administración dei 
ejército aleman.

A la fecha no se sabe la contestación de los 
gobiernos aludidos.

Dias atrás se hizo una petición .semejante á 
Bélgica para que permitirá el paso á Prusia de 
los prisioneros franceses. El gobierno del rey 
Leopoldo no accedió entonces á lo solicitado, in- 
tlicando que en caso de pisar el territorio belga 
quetlariau en libertad.

La Independencia Espaíiola está publicando una 
série de artículos titulados Ejkcocio.v de la ley de 
matrimonio civil.

Estos progresistas son verdaderamente san­
guinarios. La ley de matrimonio civil es una ley 
menor de edad; apenas publicada, no puede an­
dar ni con andadores y ya tratan de ejecutarla.

i Ui, infanticidas!

Dice La Igualdad:
tTres dinastías diversas aspiran á reemplazar en 

Francia al imperio napoleónico: el conde de Obam- 
bord, nieto de Cárlos X, que invoca en su favor el 
derecha tradicional; el duque de Auraale, hijo segun­
do de Luis Felipe; y el conde de París, que alega el 
derecho de priniogeuitura contra el duque de Auma 
le su tio, que quiere escamot. arle la corona.

La familia de Orleans es una familia modelo, repi­
ten á coro todos los doctrinarios de Europa; y , en 
efecto, es así, solo que en liabiendo alguna corona ó 
herencia que atrapar, la tal familia se convierte en 
una., peor es raeneallo.»

Y  otro periódico añade;
•No sabemos cómo los Orleans buscan á tanto 

coste coronas que pueden ser peligrosas para sus ca­
bezas, cuando con la mayor facilidad pueden adqui 
rir, en los vestuarios de teatros, otras mas propias 
para ellos y  que podrían llevar con. mas tranquilidad 
de corazón y  de conciencia.

Si la familia de Orleans fuera de ratones, sospe­
charíamos que las coronas tienen queso.»

Pues señor, el diablo está en Cantillana.
Parece que los montpensieristas se agitan es- 

traordinariamente, y si hemos de dar crédito á 
un colega de esta capit ¡1, sus emisarios civiles y 
mí/íía/es andan reclutando gente por varias provin­
cias, que celebran frecuentes reuniones, general­
mente nocturnas, á las que suelen isistir perso­
nas que ocupan puestos ofleiajes importantes, y 
que esperan completar su organización, ya casi 
terminada en varias capitales, para dar el golpe 
que hace tiempo preparan y que deberá tener lu­
gar eñ un dia no muy remoto.

En inmediata relación con las anteriores añr- 
maciones está un : rtículo que publica La Sobera­
nía Nacional de Cádiz y que insertamos á conti­
nuación:

«EL GOLPE EN VAGO.
Varios periódicos de Madrid, entre ellos nuestro 

apreciable colega tíi Sufragio Universal, dieron la voz 
de alerta, manifestando que los unionistas conspira­
ban en favor de su candidato, el duque de Montpen- 
sier; agregando que el centro de los conspiradores de 
Madrid había elegido una provincia de Andalucia co 
mo punto donde debia estallar el movimiento insur­
reccional.

Sin .embargo de haber demostrado la esperiencia 
que los unionistas son capaces de cuanto malo puede 
imaginarse en política, nos parecía imposible que 
conspirasen en tan grav.-s circunstancias.

Sin embargo, se han aglomerado hechos, se han 
reunido circuns.ancias que nos inducen á creer en la 
evidencia de esa conspiración, y  en que la provincia 
de Cádiz era quizá la de.signada para que estallase la 
insurrección.

Y decimos esto, porque, apenas acababan de dar 
el alerta los diarios madrileños, llegaron á Cádiz, pro­
cedentes de Madrid, varios personajes de la fracción 
unionista, y  a poco de haber llegado esos personajes,

. se dió á estos un grau banquete en una hacienda del 
término del Puerto de Santa María, en la que estuvie 
ron reunidos unionistas de Cádiz, del Puerto, de Jerez 
y  dos ó tres de los poquísimos que hay en Sanlúcar 
de Barrameda.

No podemos saber lo que se acordó en esa fiesta 
campestre, que duró todo el dia; pero lo que sí sabe­
mos que, á la vez que sedaba ese convite, se hizo 
circular con profusión entre la tropa que existo en 
nuestra provincia, una hoja impresa en que se adula­
ba servilme nte al duque de Montpensier, nianifcstan 
do en ella que España se convertirla en uu delicioso 
eden, en un paraíso, si llegaba á reiuar ese duque es- 
tranjero; y  en seguida, cuando el unionismo se hacia 
la ilusión de creer que unas cuantas docenas de hom­
bres, odiados p< r sus antecedentes políticos, consti 
tuiau el liberal pueblo de Cádiz, llegó á nuestra po­
blación el mencionado duque con su familia.

Creemos inútil referir, p -r.iue es conocido de to­
dos, el estado de agitación y  descontento en que han 
vivido lüS habitantes de esta ciudad durante los dias 
que ha permanecido en elia ü. Antonio Orleans y  
Borbon. La priimcra noche que se pres mtó en la fe ­
ria de las Delicias fué silbado estrepitosamente. Se anun­
ció que asistiría á la corrida de toros del domingo úl­
timo, y no obstante lo mucho que agrada en Cádiz 
esta diversión popular, la plaza estaba casi vacia. Por 
último; a escepciou de los unionistas, algunos de los 
cuales s.j convirtieron en una especie de lacayos, 
acompañándolo á todas pa tes, i adié se ha movido en 
Cádiz para verlo ni para visitarlo.

Ese espíritu público tan hostil a! mat dor de don 
Enrique de Borbon, la seguridad del heroísmo que sa­
be desplegar el pueblo gaditano cuando ve en peli­
grosas libertades; y  el contemplar á la autoridad 
superior militar de la provincia separada del bullicio 
y  de tantas diversiones como ha habido estos dias, 
velando por los intereses de ese mismo pueblo, nos 
dieron el convencimiento de-«que por mucho oro que 
»«e hubiese repartido, p >r mucho que los unió listas 
«hubiesen trabajado, y  por mas que esos trabajos es- 
«tuviesen íntimamente enlazados con los de la inme- 
«diata ciudad de .San Fernando, donde estuvo el du- 
«que de Montpensier antes de ayer,» si el objeto era 
que estall ase una insurrección y  que estallase en Cá­
diz, no se atreverían á dar el golpe; y  si acaso lo da 
ban S‘. ría con tan mal éxito, que sofocándose en su 
origen, los iusurrectos quedarían muy mal para­
dos.»

Por su parte, y  en confirmación de lo mismo, 
dice La Fraternidad de Sevilla:

«¿QUE ES ESTO?

Según se dice, dias pasados parece ser qUe estu­
vieron reunidos en Cádiz con cierto señor muy cono ■ 
cid;, varios hombres de gran importancia política, 
alguno de estos en abierta oposición con el gobierno, 
según declaración suya, ha poco tiempo. El obj.-to 
oé esta reunión, se dice, era ver el modo de parodiar 
los acontecimientos de Setiembre del 68; pe; o según 
los mismos que tal cuentan, parece que todos los pa­

sos que se dieron se estrellaron ante la patriótica ac­
titud de las personas que se querían comprometer.

iQwusgue tándem Calilina?»
No hay que cansarse: ya lo hemos dicho; mien­

tras los unionistas no logren su objeto y vayan á 
gusto en el machito, so agitarán siempre, siem­
pre, siempre. !

Sin que salgamos garantes de la noticia, pa- ' 
rece que ¡a resolución del emperador de los fraii- j 
ceses, cuando haya teriñinado la actual contienda 
con Prusia, es acudir al voto de la nación, tanto ¡ 
en el caso de salir vencedor, como en el de ser 
vencido, entregando la gobernación del Estado á 
la persona ó cuerpo que el sufragio universal de­
signara, si no fuera su nombre el que saliera de 
las urnas.

servicios notables al país; pero en vez de quitar 
nombres que siempre tienen alguu oríge.i histó­
rico digno de considpracio;!, liabria sido preferi­
ble dar el de Mendez Nuüez una vez resuelta 
esta distinción, á uu buque de nueva construc­
ción.

Dentro de breves días, quizás el miércoles ó 
el jueves de esta semana, celebrará una impor­
tante reunión el partido republicano, á la que se 
dfk importancia, porque asistirán, entre otros, la 
mayor parte de los diputados procedentes de la

Llamamos la atención de nuestros lectores 
acerca de un telégrama de Lóndres, fechado ayer 
á las nueve y veinte minutos de la mañana, que 
publica anoche La Correspondencia de España, cuyo 
contenido, en lo que tiene relación con la empe­
ratriz, no puede menos de ser completamente in­
exacto.

Los levantados sentimientos de que está dan­
do una prueba tan patente la emperatriz en las 
criticas circaustaiicias porque atraviesa la Fran­
cia; la dignidad y energía de un carácter que es de 
todo el mundo reconocido, no permiten dar crédi­
to al telégrama de La Correspondencia, d i cuya 
credulidad es de suponer haya querido abusar a l­
gún enemigo del emperador, tratando de este 
modo de oscurecer la gran figura de la empera­
triz, desde el momento en que se tuvierou noti­
cias eu París Je los primeros descalabros de los 
ejércitos franceses.

Otra razón no menospoderosa milita eu favor 
de nuestra opiui.m. ¿Es creíble que la augusta re­
gente del vecino imperio ignoraíe que en el sis­
tema inglés la resolución de las cuestiones polí­
ticas ó internacionales pertenecen de derecho al 
gobierno respon :abley á las Cámaras, cosa que 
saben hasta las personas mas agenas á la políti­
ca, tanto en Inglaterra como en toda Europa? No, 
ciertamente, y  de segqro La Correspondencia lo 
cree como nosotros; asi como también debe estar 
en la firme persuasión de que la sangre de los 
üuzmaues, que corre por las venas d; la empe­
ratriz Eugenia, no se ha prestado nunca á come­
ter actos do mezquina debilidad, y  que la que ha 
dicho á la Francia entera que estará siempre en 
sa puesto, no iria, conociendo el carácter de su 
nueva patria, á implorar la protección de ningu­
na potencia extranjera.

emigración.

Dice uu periódico;
«Se ha dicho que la señora condesa del Montijo 

habi-i manifestado deseos de marchar á París al lado 
de su hija; pero se le ha aconsejado que no lleve á 
efecto el viaje y  se ha suspendido.»

Dice La Esperanaa:
«FORTUNA TE BE DIOS, HIJO.

¿Qué hay del viaje al estranjero del Sr. Monaste 
rio, inspector general de minas, vocal Je la junta de 
ventas de bienes del Estado y  amigo particular del 
progresista D. Laureano? ¿Es cierto que además del 
sueldo que disfruta del Estado el mencionado inspec 
tor, lleva un sobre jieldo de ocho mil y  t intos reales 
mensuales para gastos del in licado viaje? ¿Es cierto 
también que el susodicho viaje tiene por objeto com 
prar unas maquinas para las minas de Almadén, que 
figuran eu el presupuesto ¡ ) ) r  valor de millón y  me­
dio de realos?

¡Se continuará.»

I A pesar de haberlo anunciado La Correspon­
dencia, el Consejo de ministros no se ha verificado 
anoche.

Con las correspondencias de Cuba recibidas 
ayer, ha llegado á nuestras manos la protesta de 
los voluntarios de la Habana contra las palabras 
pronunciadas eu la Cámara por el diputado Díaz 
Quintero, tíeutimos que la abundancia de origi­
nal nos impida dar cabida á este digno y  enérgi­
co documento en el presente número, lo cual ha­
remos en el de luáfiana para no privar á nuestros 
suscritores de su lectura.

A propuesta del director general de comunica­
ciones se ha acordado por el señor ministro de la 
Gobernación conceder cinco palqbras mas en los 
telégramas para la dirección y firma, de modo 
que el testo del despacho pueda tener diez pala­
bras además de la uirecciou, costando solo cuatro 
reales. Los telégramas de o;ho reales podrán 
contener veinte palabras y cin -o de dirección, y 
así sucesivamente. El decreto planteando esta re­
forma se publicará uno de estos dias.

Dice La Correspondencia:
«Hoy ha corrido el rumor en algunos círculos de 

que los carlistas han recibido órdenes de estar cada 
uno en su puesto para el dia 25 del actual. Debe acó- 
jerse con reserva esta noticia.»

Con motivo del lenguaje que acostumbra á 
emplear La Iberia, al hablar de) sumo Pontífice 
E/ Pensamiento Español le da la siguiente mereci­
da lección:

«No creemos que el ministro de Estado gane nada 
con las burlas insulsas que todos los dias hace su pe­
riódico del Padre Santo y  de la córte pontificia.

Por rápida que haya sido Ja subida de La Iberia  á 
las i-egioues oficiales, y  por desconocidos que le sean 
el tacto y  a prudencia con que debe escribir el re­
presentante en la prensa del ministro de Estado, 
creemos que al menos d.^bicr i pensar en el mal efecto 
que en todo corazón hidalgo produce el ensañamiento 
con un débil.

Si el rey de Roma tuviese fuerzas para pedir al 
gobierno una satisfacción en regla de los agravios 
que le infiere el diario ministerial, no seria tan vitu­
perable la conducta de /áem; poro insultar todos 
los dios á quien no puede pedir cuenta 'de la ofensa, 
es ponerse á nivel de aquellos valientes que solo alzan 
la voz cuando tienen delante una mujer.»

El gobierno y la prensa francesa se ocupan 
ele la actitud decididamente hostil al imperio y 
favorable á los prusianos en que se han colocado 
ios diversos representantes de nuestra nación en 
el extranjero. Efectivamente, esos funcionarios 
no parecen sino otros tantos agentes prusianos. 
¿Es esta la circunspección de nuestros diplomáti­
cos? ¿Es esto digno de un gobierno neutral? Si la 
causa (le ello es, como suponemos, la situación 
actualmente poco ventajosa de la Francia por los 
reveses que ha sufrido, tal conducta encerraría 
uua grau falta de generosidad y  otra gran falta 
de previsión. No hay necesidad de demostrarlo 
porque se comprende perfectamente. ¿En qué si­
tuación se habrían colocado el gobierno español 
y sus agentes, si corno es posible, porque los aza­
res de la guerra son muy varios, la fortuna son­
riese al fin á los franceses?

Esos gobiernos progresistas no saben mas 
que cometer torpezas: las mas vulgares conside­
raciones escapan á su penetraciou. ¡Siempre im­
premeditaciones; siempre pueriles entusiasmos!

Parece que el regente del reiuo saldrá uno de 
estos dias para la Granja, de donde regresará 
con su familia á fines de la presente semana pa­
ra constituirse definitivameute eu Madrid.

Parece que hoy debe publicar un decreio la 
Gaceta por el que se cambia t i nombre de la fra- ! 
gata Resolución jn,r el de M, nde% Nuñez.

No pasaremos á aquilatar si los méritos del 
contra-almirante Mendez Nuñez'sonde los que 
rtclaman una distinción tan honrosa, ni tampo 
co negaremos que el citado general ha prestado

KEViSTÁ OE LA PRENSA.
Los aires republicanos parece que soplan me­

nos fuerte que los dias últimos, si hemos de juz 
gar por los siguientes párrafos del Pueblo:

«Mucho vamos temiendo que se convierta, á la 
hora menos pensada, en contrarevolucion dura lo que 
hace meses no pasa de la categoría de contrarevolu­
cion suave. Ni há menester de grandes esfuerzos de 
ingenio ni de estraordinarios planes diplomáticos el 
que está llamado á prosperar en medio de la ruina de 
todos, cuando por todas pi rtes encuentra cómplices 
ó p 'T debilidad ó por imprudencia; cosas una y  otra 
deque está llénala historia triste de este periodo, 
triste de gobernación estéril y  desgraciada en cuanto 
ha puesto la mano y la intención de dos años á esta 
p a r t e . ........................................................................

Si no fuera jior el temor de aparecer poco graves, 
daríamos la voz de alerta contra el coquelismo siste­
mático de aquel á quien adulan muchos y  conocen 
poc;s; de aquel en quien esperan todavía los de la 
derecha y ios de la izquierda con una dósis de convic­
ción judáica y  de católica fó verdaderamente maravi­
llosos en los tiempos escépticos que corremos. Como 
la cuerda resista, aun puede continuar haciendo jue - 
gos el acróbata. No faltan unionistas que así lo sospe 
chen. Tampoco deja de haber republicanos, cada dia 
eu mayor número, que lo comprendan de igual modo.

La reunión de Córtes no pujde menos de ser un 
peligro inmenso para el gabinete en general y  para 
el ministro de la guerra muy en particular. Las 
alianzas parlamentarias que se negocian bajo los aus­
picios del ministro de Estado y  con ayuda del minis­
tro de Ultramar son un dato que revela la exactitud 
Je nuestras observaciones. Pero ¿quién sabe si esas 
alianzas serán para la existencia del gabinete corno 
las que ideó Napoleón antes de comenzarla guerra 
que ha puesto término infeliz á su reinado? Los d i­
plomáticos interiores de allende no creemos que su­
peren en hibilidad á los de aqnenie en el extranjero. 
Y  sabidas son las desventuras que lian coronado sus 
últimas maniobras.

De los sucesos esteriores, claro está que han de 
ocuparse los ministros, como so ha ocupado todo el 
mundo: leerán los despachos mas interesantes, que 
serán los de Olózaga, y esperarán tranquilos el resul 
ta.lo final, que no p iede prolongarse mucho, según 
todos los síntomas. Si eu Francia se forma un go 
bienio provisional, claro es qm nus.stros interinistas 
se darán por muy satisfe ihos do quo comiencen á 
imitar su conducta los coatigados de la nación veci­
na Mas pudiera suceder que la coaliciou de allá no 
siguiera los pasos que la de aquí, y  entonces... en­
tonces no faltarían arrepentidos que confesaran su 
culpa á trueque de poner á salvo sus peculiares aspi- 
racioues de medro personal

No sabemos qué grado de exactitud alcanzan los 
rumores esparcidos hoy respecto de próximos tras­
tornos en Catiluña provocados, al decir de algunos 
ministeriales, por los intransigentes y  separatistas de 
aquellas provincias-. Nos resistimos á creerlo. La idea 
es de suyo tan absurda, que para encontrarla verosí­
mil, necesita confirmación. Acaso sea un rumor 
echado á volar d,e propósito por aquellos á quienes 
pueda convenir en estas circunstancias.

Un motin á tiempo seria el mejor sello y  la g  ran- 
tía mejor que pudieran encontrar los resollados de 
intención para establecer las bases de su alianza con 
los resellados de hecho y  con los retrógrados de 
siempre.

Asegúrase que la tendencia política de Martes es­
tá de todo punto eclipsada. La estrella del Sr. Rivero 
toca á su ocaso también. Echegaray, que hace ya 
tiempo vive del olvido, habrá do dejar al fin una car­
tera que la casualidad y un capricho de Ruiz Zorrilla 
puso en sus manos. Moret quizás sea el único cimbrio 
que salga ileso de la común ruma. Estas, al menos, 
son las noticias que propalan gentes que tienen al­
gún motivo para saber la que ocurre dentro de las 
intimidades tortuosas de esta situación enigmá­
tica »

Por su parte El Diario Español discutiendo s .- 
bre el mismo tema escribe lo siguiente;

«No somos nosotros los únicos que juzgamos im ­
posible la proclamación de la república en Francia; 
muchos ilustrados colegas participan de nuestra 
creencia en este punto porque no ven las cosas bajo 
el prisma engañoso al través del cual las mira Za Dis 
cusion. Oiga lo que dice un periódico de los mas acre­
ditados de esta capital:

«La república es tan popular en Francia que, ante 
el temor mas ó menos remoto de que esta forma de 
gobierno pudiera proclamarse por sorpresa en París, 
la clase media se está organizando secretamente en 
toda la na clon para oponerse á ella con la fuerza de 
las armas.

Esta respetable clase, cuyo liberalis.mo nadie pue- 
ce poner en duda, teme naturalmente que la exalta­
ción de Rochefort y  demás compañeros irreconcilia - 
bles al poder, sea la señal de esa tremenda liquida­
ción social quo la demagogia cosmopolita tiene 
suspendida cual amenazadora espada de Dámocles | 
sobre las cabezas de las naciones modernas.» |

La ruina del imperio napoleónico parece hoy in- I 
mínente, y  solo un milagro del cielo podría evitarla: \ 
pero no será la república quien recoja su herencia,

ni el sesgo que toman los acoatecimientos permite 
creerlo

Por lo qne hace á España lo consideramos aun mas 
imposible, pues ni habría razón que hoy justificase 
tan imprudente resolución, ni en las esferas del go - 
bieruo, ni en la mayoría de Ijas Córtes ft},cn el espíri­
tu público encontraría hoy apoyo .osjt^e^cabellada 
idea. . 1:

Vemos, por d  contrario, que la idea monárquica, 
siempre fuerte eu nuestra patria, hoy se robustece 
rmas^jm£^s, y  el movimiento de concentración y  de 
.conciliación que principia á operars 'entre los parti­
dos revolucionarios afectos á la monarquía, es una 
nueva esperanza que nos permite creer que el térm i­
no del período con'ititayente $e acerca á grandes pa - 
sos, que la interinidad cesará pronto, que llegaremos, 
por ñu, á ver sancionado el artsculo 33 de la Coutitu- 
clon con la elección de un monarca.

Esto lo ven los republicanos lo mismo que no otros, 
y por eso han declarad j tan cruda guerra á la i tea 

I de ’ona reconciliación entre ios libjrales monárquicos, 
porque, en efecto, esa reconciliación seria lá muerte 
de toda esperanza republicana.

Eu vano es que La Discusión, La República Ibérica y  
todos sus compañeros republicanos eu la prensa, quie - 
ran ocultarnos el despecho quo,sienten tan solo al 
pensar que la conciliación puede reanudarse. Sus 
propias palabras les hacen traición; la ira que los do­
mina trasciende en sus irónicos escritos, y  por mas 
que lo nieguen, la herida que esa reconciliación ha­
bía de ocasionarles, seria harto dolorosa.»

Cualquiera (liria que los unionistas, detrás de 
esa ansiada conciliación, ven inmediatamente la 
coronación de Monlpensier.

Nosotros pensamos que van demasiado lejos, 
y que la fuerza de sus de.seos los hace extra­
viarse.

Vivir para ver.

La actitud de los revolucionarios españoles, 
que cousütuyéudose eu antítesis de sí mismos 
desean con ansiedad el triunfo de los prusianos, 
dá motivo á La Epoca para escribir un artículo, 
del cual copiamos los párrafos que siguen;

«La posiciou de Jos-conservadores liberales en este 
gran duelo, podía ser la de la cierva eu las exéquias 
de la leona: «quien siembra, vientos, podíamos decir 
al imperio, recoge tempestades.» «Has hecho de la 
política una novela cosmopolita y  revolucionaria, y 
hoy la novela se convierte en triste realidad contra 
tí; y  su último capítulo parece ser el triunfo de un 
pueblo que no puede representar para el Mediodía de 
Europa sino el reinado del sable, las naciones con­
vertidas en campamento, y el derecho de la.fuerza.

Es indudableque podíamos pensir asi y  usar,este 
lenguaje. Eu cambio la revolución que se ensaña con 
el imperio napoleónico y  con la misma Francia, debia 
mostrarse profundamente afectada y  alarmada con 
los reveses de ambos: ¿por ventura no fue el imperio 
oí que peleando en Italia por una idea, realizó el pen­
samiento de Mazzini, y dió lugar á los triunfos de 
Garibaldi? ¿No fué él quien echó abajo los-tronos do 
Ñapóles, de Toscaua, de Parma? ¿No ha sido él la 
causa principal, aunque indirecta- de la calda del de 
España? ¿No es él quien ha hecho una institución eu 
ropea el sufragio universal? ¿No ha sido, en fin, el 
destructor del régimen constitucional, el gran insti 
tuider de la democracia, el propagador del socialis 
mo? La révolucíou es muy ingrata para con el im 
perio napoleónico y  p ira con Francia. Pero bien mi­
rado, ella obra como quien es, y  nosotros como quien 
somos, cuando la primera procura la mina de un 
trono mas, sea el que fuere, la desaparición de otra 
dinastía que nosotros tememos y  que no quisiéramos 
ver realizada. Los monárquicos de España, aun los 
mas tibios, lo van comprendiendo así, y  por eso se 
esplica que no muestren hacia Prusia el ardiente en 
tusiasmo que en los primeros dias dei actual coa 
flicto.

Si, lo que Dios no quiera, el imperio del tercer Na 
poleon desapareciera mañana, los juicios que sobre su 
tumba se pronunciasen serian muy diversos; pero no 
creemos engañarnos asegurando que tolos ellos con­
vendrían en un punto; en que solo el nombre tuvo de 
comuu eu su pdítica esterior con el primer imperio, 
egoísta, conquistador, enemigo y  despreciador delps 
que llamaba ideólogos, duro y despótico. Mas bien que 
el géuio de su tio, Luis Napoleón ha heredado el de su 
padre, un tanto soñador y dado á la novela, género 
en que eusayó su pluma. Algo y  aun mucho ha teni­
do de novela la politice esterior de Francia desde 1859 
hasta el dia. Como novela al fin, al tocar con la reali­
dad, al llegar al desenlace, aquella política ha toma- 
tomado un carácter trágico y funesto para el que se 
alimentó con ilusiones; pero ¿es la revolución la que 
puede quejar, e de esto? Sin esa novela, ¿que hubiera 
sido de ella? ¿Cuándo hubiera llegado á dominar en 
todo el Mediodía de Europa?

La revolución ,is ingrata coQ quien tanto bien la 
ha hecho, pero no es esta razón suficiente par.i que 
la raza latina lo sea con Francia. Por eso en primer 
lug r , no queremos distinguir entre aquella nación y  
su gobierno, istiucion que lleva á atentados como el 
de la Villette y que convierte á los demagogos fran­
ceses en porteros de la Prusia y  á los monárquicos es­
pañoles adictos á la revolucioa de Setiembre en pro­
pagadores de la república. Por eso no queremos la 
humillación del pueblo que libró al centro y Mediodía 
de Europa del que en los siglos medios fué llamado 
E l azote de D ios y  que contuvo la inva-sion mahome­
tana. Por eso no podemos olvidar que á Francia debe­
mos la mayor parte de nuestra cultura intelectual y  
que sin su idioma iguorariamos la mayor parte (le 
nosotros hasta la existencia de esa Alemania que tie­
ne hoy tantos entusiastas que apenas la han visto en 
el mapa.

Existe,sin embargo, otra razón mas poderosa que 
nos obliga á acoger con dolor y  recelo los tan pon 
derados triunfos de la Prusia. Francia humillada, 
Francia despojada de la Alsasia y  la Lorena, tiene 
que ser, cualquiera que sea su régimen político, su 
gobierno, una amenaza perpétua de guerra, una cau­
sa constante de perturbación política en Europa. Los 
pueblos que, como España, se hallan en contacto con 
ella, y  unidos á ella por cien vínculos, estarán fiuc- 
tuando entre la libertad y  el absolutismo, entre la 
paz y la guerra, entre la república y  la monarquía. 
Cualquiera que sea el gobierno que firme uua paz hu­
millante, llámese imperio napoleónico, llámese repú­
blica, llámese orleanismo ó como se llamare, su exis­
tencia será precaria, y  para afirmarla ha de verse 
obligado á prometer al pueblo francés la guerra, á 
buscar alianzas en el extranjero, sacrificando, siem­
pre quesea preciso, el derecJio y  la justicia, y  á es- 
tender por el Mediodía de Europa el sistema militar 
del pueblo vencedor, que convierte en soldado al ciu­
dadano.

¿Qué ventajas traerla para los pueblos latinos el 
triunfo de la Prusia? En primer lugar, una declara­
ción de inferioridad de nuestra raza, cuyo pasado es 
an glorioso; hecho mucho mas trascendental de lo 

que á primera vista puede juzgarse. Despuea la pro­
pagación de ese sistema militar que es e. bellum om - 
nes contra omnes y  que no distingue entre el soldado y 
el ciudadano; y, en fin, el imperio del sable, fortale­
cido por el contacto con Rusia, por el principio del 
derecho divino; por las reminiscencias feudales, los

hábitos aristocráticos y  la organizac oa burocrática 
de la nación que para hacer la guerra forma un eiér 
cito de espías y  uu ejército de enterradores, y  qu ¡ 
debe su éxito á uu iuíneuso ejército de fuucionario ( 
de tudas clases. Los que no distinguen al tratar de 
Prusia entre el indiviluo y  el Esta lo, se esponen á 
tener t'odo lo malo del último sin lo bueno que el pri­
mero debe á la raza y  á la m'altitud de cualidades 
tales como la luo ieracion. la constaaci i y  la modes­
tia, que difícilmente puede ya adquirir la nuestra.

El Estado en Prusia es el rey Guillermo que se co ­
rona por su propia mano, y  que se llama rey por de­
recho divino; es M. Bisinark, á qnien nada cuesta una 
mentira, ni una intriga, y que varía de lenguaje y  
de principios, según los sucesos; es auu el que Mira- 
beau pintaba con aquella frase pourriture avant m atn- 
r ilé . La preponderancia de Prusia eu Europa seria el 
triunfo de ese Estado y  de la política conquistadora y  
artificiosa de M. Bismark, sin compensación alguna 
porque las grandes cualidades que allí distinguen al 
individuo no son délas que se c-omuni ^an. sino do las 
que solo con trabajo y  método se adquieren.

Tales sou las razones en que nos fundamos para 
n() desear ni pedir la humillación de la Frauíña ni 
la calda del imperio, mientras la causa de este y  la de 
aquella no puedan separarte sin riesgo de ruina para 
la última,»

____SECCION DE NOTICIAS.
Por el ministerio de Fomento S3 ha dispuesto qué 

la carretera de primer orden comprendida en el plan 
general do las del Estado de 6 de Setiembre de 1864, 
con la denominación de Zsragoaa á Caufrac, se pro­
longue hasta el punto copvenieute de la frontera 
francesa, y se denomine de Zaragoza á Francia por 
Huesca, Jaca y  Canfrac.

La dirección general de contribuciones ha prohi­
bido el uso legal del título de conde de Oarnpoher- 
moso por no constar justificada la existencia legal dé 
dicho titulo.

Parece que ha fallecido en la Habana el señor don 
Francisco Oamprodon, conocido literato y  autor de 
var'as obras dramáticas, cutre ellas Flor de un dia.

Ayer se recibió un despacho del general Caballero 
de Rodas participando que había concedido la liber­
tad á 1.000 emancipados.

Hoy tendrá lugar en el circo de Price el beneficio 
del artista Charlie Keith, para lo cual se dispone una 
gran función, compuesta mn su mayor parte de nue­
vos y  S'irpreudentes ejerciciiís.

D. Guillermo Laa y  Rute, ha sido nombrado je fe  
de la sección eucargada eu.la contaduría general do 
Hacienda en Puert(}-Rico de la liquidación de presu­
puestos eerraidjs, coa la categoría de, jefe de nego­
ciado de primera clase.

Ha sido nombrado contador de la ad'uana de Ma- 
yagúez (Puerto-Rico); D. Manuel Gorbea.

Anteanoche se represeutó en el teatro de Verano 
(circo de Paul) la zarzuela en tres actos, de los seño­
res Oamprodon y  Barbieri, E? Relámpago. Las señoras 
Avila y  González y  los Sres. larcía y f’ovedano, re­
cibieron muchos aplausos, por el acierto con que des­
empeñaron sus res pectivos pap des.

El jefe de la comandancia de carabiueros de Mála ­
ga ha participado que aufeay. r de ¡nadrugada se ha 
hecho un alijo á viva fuerza en Cavalentisco (Estepo- 
na), protegido por el fuego del barco contrabandista 
y  de tierra. Loo Cirubiaeros, sin embargo, se han 
apo.lt rudo de todo, aprehendiendo doce arrobas de 
tabaco, tros armas y  dos cananas. Parece que se ha 
distinguido notablemente uu cabo del espresado 
cuerpo.

Han si.io nombrados: administrador de reatas y  
aduanas de Arccibo ('Puerto Rico), D. Manuej Lázaro 
Padrón; y  contador de la mi8(ua D. Luis Izquierdo 
Roldan.

Ha sido destinado á la comisión de reserva de la 
provincia de Pontevedra el comandante de infantería 
de reemplazo, D. Santiago Montalvo.

Ha sido nombrado comandante de la goleta Vad- 
Ras, el capitán de fragata D. José Orte y Godos.

La diligencia que anteayer mañana se dirigía á 
Madrid desde San Martin de Valdeiglesias, ha sido 
asaltada eu la venta de Gasa-Blanca, cerca de la dehesa 
de los Carabancheles, por seis hombres arma ios de“ 
garrotes y  navajas, que hirieron al mayoral en un 
brazo. El arrojo de este y  el llevar armas alguno de 
los viajeros, hizo que no pudiera llevarse á efecto el 
robo que.se intentaba.

Por la dirección general dé infantería se está tra­
bajando activamente en la formación de un cuerpo 
de voluntarios con destino al ejército de Cuba. Hasta 
hoy se habían alistado 3.000 hombres, y  según nues­
tras noticias el 15 del próximo mes de Setiembre ten. 
dra lugar el embarque para dicha isla do la .prime . 
ra tanda con el fin le cubrir las bajas Je aquel ejér­
cito.

Contrista verdaderamente el ánimo la lectura de 
uua carta que hemos visto, dando cuenta del paso 
por el mar R,ojo de la goleta de guerra Stanla L u c ia .

Era tan sofocante el calor que se sentía á bordo, 
que varios tiipulantes del buque se asflxiaroa, y  al­
guno de ellos, como el jóven contador, no tuvo fuer­
zas para resistir la falta de aire y  falleció en breves 
instantes.

A la vez que esto sucedía, y  por efecto también del 
escesivo calor, se incendiaron varias veces las carbo­
neras del buque, habiéndose tenido que luchar con 
grandes obstáculos para apagarlas, pues no era posi­
ble sin gravísimo riesgo de la vidá permanecer ni dos 
minutos en aquella parte de la goleta.

Por fin, gracias á los esfuerzos y  á la serenidad 
del (comandante, oficiales y  demás individuos de la 
Santa Lucia , el buque atravesó el mar Rojo, no sin que 
haya que lamentar algunas desgracias que, como la 
del fallecimiento del contador, produjeron abordo un 
sentimiento pro fundo.

La Gaceta de ayer publica un extracto del diario 
oficial del imperio del 17 de Agosto, que contiene la 
notificación oficial del bloqueo del litoral de la Pru­
sia y  de los Estados alemanes, firmado por el vice­
almirante Fouriebon á bordo de la Magnánime, fragata 
acorazada francesa, de cuyo contenido tienen ya co­
nocimiento nuestros lectores por un telegrama pu ­
blicado hace pocos dias.

Se ha concedido el empleo da teniente coronel de 
infantería del ejército de Filipinas al que lo era gra-> 
duado del mismo D. Joaquín López Gil, eu recompen-»

■ i
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sa de sus servicios prestados en la persecución de 
malhechores.

SECCION DE PROViNCUS.
NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos el correo de la Habana con noti­
cias que alcanzan al 30 del mes últimos

—La Quincena publica en suplemento enérgicas 
protestas del capitán general de la isla de Cuba y  de 
los jefes y  oficiales dél ejército y  voluntarios que 
combaten por la integridad de nuestro territorio, 
contra las palabras pronunciadas por el Sr. Díaz 
Quintero, en la sesión del 18 de Junio, que conside­
ran atentorias á la dignidad y buen nombre de todos 
IOS españoles residentes en aquella isla.

También inserta una notable esposicioa que han 
dirigido á las Córtes algunas importantes personas 
de la Ha, ana solicitando se adopten diferentes acuer­
dos, relativos al mismo asunto.

—El 25 del mes próximo pasado salió de Batabanó, 
la ílotil a encargada de la inmersión del cable sub' 
marino que ha de unir á Cuba cou Puerto-Rico. Las 
operaciones han dado principio coa éxito feliz. A la 
salida del último correo de la Habana, ya hablan re­
cibido las autoridades de Cuba un telégrama del jefo 
de dichos trabajos espedidos á cinco millas de las 
costas.

—En la noche del 25 tuvo lugar la r treta con que 
los entusiastas voluntarios de Matanzas han querido 
manifestar su adhesión y  cariño al capitán general 
de la isla, felicitándole por su feliz regreso del Cama 
güey y  por los brillantes triunfos obtenidos por 
nuestras columnas durante su permanencia en Puer­
to-Principe.

—La Quincena dice que los laborantes de Madrid 
trabajan activamente y no so detienen ni aun delan­
te de la puerta de la representación nacional.

Según asegura la Voz de Cvba, con el sello del 
Congreso, y  por lo tanto sin franqueo, ha llevado el 
vapor Puerto-fiieo mas de 700 pliegos cerrados, que. 
contienen otros tantos ejemplares de esos libelos in­
mundos que á costa de nuestros enemigos están pu­
blicándose lleno de los mas ridículos insultos y  de las 
mas absurdas falsedades.

Aquellos pliegos iban dirigidos á diferentes perso­
nas conocidas en la isla, y  en verdad que no se com­
prende bien qué objeto se proponen los laborantes 
con esas remesas, dado el caso de que llegaran á su 
destino.

La Quincena, después de dar cuenta de este hecho, 
dice lo siguiente:

.No sabemos qué se proponen, pero sí sabemos que 
cumple al deccro del Congreso y  es obligación de la 
comisión pcrmaneu.e ó de órden interior del mismo 
cuerpo, averiguar los pormenores de ese abuso escan­
daloso, descubrir sus autores, y  sea la que quiera su 
ca.egoria, no permitir que quedo impune, pues á 
mas del ultraje a la institución, hay fraude contra la 
renta de correos, infracción de la ley que prohíbe en ­
viar impresos bajo sobre, y  delito contra el órden pú­
blico por introducir y  circular subrepticiamente es­
critos subversivos y  prohibidos por esta superior au­
toridad.»

—El capitán general ha dirigido dos circulares muy 
importantes á los comandantes generales. Dispone la 
primera que se proceda sin precipitación alguna en 
la formación de los consejos de guerra, y  que se pre­
fieran á los verbales los ordinarios, porque en estos 
se exhiben mas pruebas en demostración de la cul­
pabilidad del reo.

Se ordena en la segunda que deje de suministrar­
se ración alguna por cuenta del Estad > á las familias 
que estén emparentadas en primer grado cou algún 
individuo que milite en las filas rebeldes, dándoles 
permiso para volver al campo si tal es su deseo. Man­
da S. E. á los jefes de columna que no recojan mas fa- 
milia.s, y  que admitan únicamente á las presentadas 
voluntariamente que cuenten cou recursos sufl den 
tes para subsistir en el poblado ó campamento á que 
se dirijan.

—El pueblo de Cascorro, incendiado y  destruido 
por completo por los libertadores de Cuba, aumenta 
hoy cstraordinariamente en vecindario,y se edifican 
multitud de casas á la sombra protectora de nuestras 
fuerzas. Pasa de 400 el número de casas construidas 
de mamposterla y guano, y  se está trabajando cons­
tantemente en el cultivo de una estensa zona. Los 
preseutados en los cantones de Cascorro y  Sibanicú 
pasan de 1.200 personas, muchas de ellas entregadas 
á los trabajos de la agricultura.

—Un periódico de Puerto-Rico estampa en sus 'co­
lumnas Ja inereible noticia de que una de las muchas 
repúblicas colombianas ha ordenado h su único vapor 
de guerra que persiga á los buques mercantes espa­
ñoles, como estado aliado de los facciosos de Cuba. 
Aunque creemos esa nueva de todo punto inverosí­
mil, bueno es estar sobre aviso.

—La activa y  continua persecución que sufren las 
pequeñas partidas de facciosos que discurren por los 
montes de la vasta jurisdicción de Cinco Villas, hace 
que casi pueda darse por pacificado el rico departa­
mento de las villas, en donde la zafra se lleva á cabo, 
como en tiemp)s normales.

El espitan del partido del Yareyal con 30 volunta­
rios, en los reconocimientos que practicó en los mon­
tes de Guaranao, tJabinata y  potrero de San José re­
cogió 58 personas, hacicnilo 5 muertos á una partida 
rebelde.

Bu los recongeimientos practicados por el destaca­
mento de las Calabazas y  voluntarios del Yareyal en 
los montes de Santa Inés se recogieron 109 personas, 
entre ellos cuatro con armas; manifesteron estas que 
cunde el desaliento en la insurrección, y  que única­
mente existen cuatro partidas, dos de ellas de 40 
hombres, y  las otras dos de 50

La columna que manda el coronel Portan sor­
prendió el 20 en montes Caicages la partida de Jesús 
Diaz y  le causó seis muertos y  algunos heridos; to­
mándoles siete buenos fusiles, seis cananas, tres­
cientos cartuchos, catorce caballos y  varios efec 
tos.

—En el departamento central la situación del Ca- 
nagüey mejora notablemente de dia endia, merced á 
las atinadas disposiciones del bizarro general Caba 
fiero, y  á las operaciones llevadas á cabo durauti; su 
estancia en Puerto Príncipe, las cuaies van produ­
ciendo sus naturales satisfactorios resultados.

En la madrugada del 13 ha salido a operar el co­
mandante general del departamento, D. Pedr j Caro, 
con una brillante columna compuesta do todas ar 
mas. El esplrllu y entusiasmo del soldado son admi
rabies, y todos desean encontrar enemigos con quie­
nes batirse, no conejos cobardes que buscan sus ma­
drigueras.

En las batidas que en los dias 3 y  -i de este mes 
dieron algunas fuerzas del Rey y  de la Uniou á los 
insurrectos mandados por el cabecilla D. Antonio 
Caballero Aguilera, en los montes iumediatos al in 
genio .Las Lajas,» tuvo el enemigo 23 muertos vis 
tos. entre ellos el citado cabecilla y  varios heridos 
qué retiraron, .-;e los hicieron tres prisioneros, junta­
mente con su esposa y  familia de Cabailero. be les 
cogió además un pequeño convoy de ocho acémilas 
cargadas de carne ahumada, casabe, tabaco y  azú­
car.

—La situación del departamento Oriental es tam­
bién satisfactoria. Los iusurrectos son baUdos en sus

nuadrigueras, y  apenas queda en aquel territorio par­
tida rebelde de consideración.

El conie de Valmasela ha abandonado á Bayamo 
para trasladarse otra vez á Santiago de Cuba. El co­
ronel D. Valeriano Weyler salló el dia 26 del mes úl- 
1 imo de las Tunas con 363 hombres de su batallón y  se 
dirigió al punto denominado Ojo de Agua de los Me­
lones, sosteniendo alguno que otro tiroteo.

Por la vía deNew-York recibimos ayer el siguien­
te telegrama:

Habana, Agosto 3.
El general insurgente Federico Castellanos se ha 

rendido voluntariamente en Puerto Príncipe »

El 11 de este me?, segundo dia de feria en el Valle 
de Abdalagís (Má'aga) se cometieron dos horribles 
asesinatos en el citado pueülo. Dos hermanos, conoci­
dos por los Velos, asiisiuarou á Francisco Torres (aj 
Nadie, y  poco después, encontrándose á un hermano 
de la víctima, el menor de los Velos le dio una puña­
lada hiriéndole tan gravemente que murió á los dos 
dias.

No contentos con esto, dispararon un tiro á una 
hermana de los infelices Torres que acababan de ase­
sinar, escapando esta afortunadamente ilesa, be nog 
dice que fué aprehendido uno de los asesinos logran - 
do escapar ó esconderse el otro.

Parece que estos infames tienen altos protectores, 
pero no dudamos que los tribunales de justicia sabrán 
cumplir cou su deber, y  que cualquiera que sean las 
influencias que medien para estorbar su acción, ha­
rán que semejantes crímenes sean castigados tan 
breve y tan severamente como merecen.

El vapor de guerra Vigilante marchó de Valencia 
á las aguas de Denia, en cuyo puerto los trabajado - 
res se han declarado en huelga desde el jueves pasa­
do. La causa de la actitud tomada per los trabajado - 
res parece que es el disgusto de los malriculados aj 
ver que en las operaciones de carga y descarga se 
admiten á oprrarios de tierra que no están obligados 
al servicio de las escuadras.

Dice Las P rov incias:
«Nada respeta la audacia de los malhechores. Ayer 

se intentó un robo en la iglesia del Santísimo Cristo 
del Salvador, tan venerado en Valencia, que por for­
tuna no tuvo todas las cousecuencias que se prome • 
tiau sus malvados autores.

La noche auterier. después de las ocho, se hizo la 
requisa de la iglesia, no encontrándose novelad, y 
hasta ayer mañana, cuando se abrieron las puertas, 
no se tuvo noticia de tan escandaloso atentado. Los 
ladrones penetraron quizás por las altas vt'Ut.anas 
del templo, á las que es posible el acceso por los edi - 
ficios contiguos. Bajaron por la escalera del órgano, 
y se dirigieron al altar mayor, trepando al nicho. 
Uno de los ángeles qne hay sobro la mesa tiene un 
ala rota, por haberse encaramado sobre ellosos para 
salir.

Apariaudo el lienzo que cubre el nicho penetraron 
en su iuterior, douJe está la va :erada imágen, y  pa­
rece que quisieron arrancar la corona, que i s de oro 
y  de mucho valor; pero no pudieron lograrlo, lo cual 
es verdaderamoute notable, pues aunque está fuerte­
mente sujeta, es de creer que llevasen instrumentos 
los ladrones para este objeto. Quizas temerosos por 
el recelo de ser descubiertos, no quisieron detenerse 
mas, ó su turbada conciencia les detendría al poner 
la mano sacrilega sobre la augusta Imágeu de Jesús 
crucificado. TampO'co se llevaron ninguno de los pe­
sados candeleros de plata del altar.

El robo se redujo, pues, al dinero de los tres cepi- 
Los que hay en la iglesia, cuyas cerraduras estiu 
violentaoas, y  a unos pocos reales que habla en un 
piatülo que se coloca al pié ue la imagen para la li­
mosna que suelen hacer los que subeu al camarín.

La puerta que conduce al archivo también tiene 
señales de haber tratado do forzar, lo cual no consi­
guieron ta.npo ’O los ladrones. Felicitémonos, en me­
dio del dolor que causan estos audaces atentados, de 
que los oi'imiuaies no hayan podido conseguir su ob­
jeto.

La salida del templo la veriflearou por ia puerta 
de los pies de ia nave, sin haber sido sorprendidos, 
de modo que se iguora cuantos eran los ladrones.

Hé aquí en qué términos relata el D ia rio  do Reus 
los sucesos de Fia de Cabra;

«Seguu una correspondencia de Valla los sucesos j 
que tuvieron lugar en Pía de Cabra el dia de la fiesta ¡ 
mayor, no dieron por resultado la muerte de D. An­
drés Baldricli como se había supuesto. Lo ocurrido 
fué, que despue.s de haber bailado mucho los jóveues 
en 11 local destinado al efecto, determinaron cerrar 
sus puertas, y  llegando a noticia del alcalde se tras­
ladó allí acompañado de su sobriuo ü. Bernardo d i ­
va. Vista la resistencia que encontró para que se lo 
abrieran las puertas, les previuo formalmente que lo 
ffectuaseu, recibiendo en contestación un tiro de es­
copeta cargada de perdigones que fué á parar al se­
ñor Oliva hiriéildole de gravedad en el bajo vientre. 
Parece que de la refriega también salió herido algún 
otro sujeto.

Tan luego como llegó á noticia del señor juez de j 
Vallslo sucedido, se trasladó al indicado pueblo acom- í 
paña lo do una partida de tropa.

Dicen de Zaragoza coa fecha del domingo que es 
probable que la brigada puesta al mando del briga­
dier Palacio, que estaba en las Provincias Vasconga­
das, debe trasladarse á la ciudad de Tudela, entre 
Zaragoza y  Pamplona. '

Han sido aprehendidos por la guardia civil y  los 
guardas de campo y Viuaróz cuatro hombres compli­
cados cu el asesinato del labra ior conocido por el 8ort 
dcl uiño, los cuales han sido puestos á disposición de 
los tribunales.

De un dia ó otro empezarán los trabajos del ferro­
carril de Córdoba á Belmez; al efecto se está cons­
truyendo la casilla para las herramientas en el arro­
yo de las Piedras.

El diario republicano foleral de Palencia, titulado 
\fí Kulonomia, ha sido denunciado por el gobernador 
de la provincia por un suelto que publicó relativo á 
asuntos locales.

El ayuntamiento de Oviedo se ha dirigido por te­
légrafo á los diputados asturianos residentes en Ma • 
driJ, reclamando la conservación de la fabrica de ci­
garrillos establecii i en aquella capital, y  parece que 
eu igual sentido representara al gobierno la diputa­
ción provincial

Leemos eu un periódico granadino del domingo. 
tEl inspector de Orden público, D. Rafael Rebollo, 

detuvo ayer á una mujer, muy bien portada po- mas 
señas, que iba por los establecimientos haciendo com­
pras ó cambiando monedas de oro.

Al detenerla se le encontraron uoos 3,000 rs. en 
centines y  monedas do cuatro escudo.'», todos ellos 
mas falsos que el alma de Judas.

Esta prógima habia llegado á esta el 18 proceden­
te de Sevilla.

Conque mucho ojo coa las monedas, porque abuu- 
dan las falsas, particularmente en las de cuarenta 
reales.»

«El sábado en la tarde el señor gobernador militar 
de Cádiz pasó revista á las tropas do la guarnición, 
presenciando el desfile que se verificó en el órden s i­
guiente: regimiento de Mallorca, un batailon do ar­
tillería y  u'jo del regimi'.'nte déla Constitución.

Las tropas iban en traje de campaña.

Dice La  Voz de la Pá tr ia  de Tortosa:
«Temible fué el iujeudió quo apareció el martes 

p^r la tarde en el piso alto de la casa de D. Vicente 
Mercó, situada eu el callejón de la Sangre. Sobre ha­
ber grande fuego en dicho piso que faó preciso derii- 
bario enteramente, pues no de otro modo se hubiera 
conseguido apagarlo, se hahabau emiuentemente 
amenezados los aimacents de las droguerías de don 
Juan Gríüó y de los Sres. Mouuer y Vidal en donde ; 
habia depositados numerosos barriles y  grandes fras- i 
cos de aguarras, ácido muriatico, ácido nítrico, acei- j 
te linacea, petróleo, clorato de potasa, y  otras sus- | 
tancias sumamente inflamables Verdaderamente hu- | 
biéramos tenido que lamentar grandes desgracias si i 
se hubiese esteudido el luego en dichos lugares, pero | 
se pudo evitar gracias al pronto auxilio del vecinda- ( 
rio, de la tropa y  de la mucha gente que acudió, pu­
diéndose formar una cadena que llegaba desde la orí 
Ha del rii, hasta el lugar encendido.»

El viernes se descubrió un robo en Alicante verifl 
cado en una casa de la calle de Santos Médicos, cuyos 
dueños estaban en la huerta y  por consecuencia la 
casa sola y  cerrada. Los ladrones parece que pene - 
trarou por el terrado y  so hicieron paso por la calle 
de Tarifa.

Los efectos robados son muchos y  de bastante 
consideración. El juzgado entiende en el hecho cu­
yos autores no han sido descubiertos.

La Crónica  de Vich da cuenta del siguiente crí 
men;

«No hace muchos dias que un campo próximo á la 
villa de Torelló fué teatro de un horrible crimen. Un 
jóven que cou motivo del enlace matrimonial habia 
entrado á formar parte de una familia, no sin que se 
le hubiesen hecho presentes las circunstancias que 
harían mas pesado su nuevo modo de vivir en su es­
tancia á la casa, que no podía habitar, dando rienda 
suelta al instinto de ferocidad que se dispertó en su 
corazón, quitó la vida á su suegro septuagenario, 
mientras estaban juntos cultivando la tierra, valién­
dose de los instrumentos de labor, doscargando fuer­
tes golpes sobre el desvalido auciauo, que murió cual 
inocente cordero espuesto al furor de ese hijastro sin 
entrañas, móiistruo de la naturaleza Solícito de ocul­
tar el crimen, dió allí mismo sepultura al cadáver, 
regresando con sangre fria al seno de su familia para 
con los individuos de la misma practicar diligencias 
por si hubiese tenido un desagradable percance. Mas 
la Pr^:videacia quiso que el paradero del desgraciado 
viejo se denunciase á la justicia por un testigo ocu­
lar, aunque desde lejos, de la astucia del desalmado 
hijastro, que es de supouer se ha fugado al extranje­
ro, y  que su crimen confunda.

Hásenos referido así por persona que nos merece 
crédito, y  es de suponer que el tribunal entiende en 
el asunto.»

El sabado fué detenido en el correccional de San 
Agustín, de Málaga, un hombre por atentado bruta 
con dos niñas do corta edad, en un callejón de la 
Cruz del Mo linillo.

Este inñi viduo es el que cometió otro hecho aná­
logo el pasado mes de Febrero en una,casa de la calle 
de Dos Hermanas.

Prescindimos de todo comentario.

Dice Eí Comercio de i sábado:
«De Arcos nos dicen que se habla allí de otros dos 

conatos de secuestros que felizmente se frustraron 
por no haber dado los malhechores con las personas 
que bus. aban.

La última tentativa tuvo lugar 1 mismo dia que 
regresaba el iSr. Ramírez Cárdenas á su hacienda, y  
eu sitio muy próximo á esta.

La vidi del Sr. Ramirtz Cárdenas estuvo tan-en 
peligro, que I, s bandidos llegaron á poner a votación' 
si debían quitársela ó conservársela, habiendo re­
suelto lo segundo por cuatro votos contra tres.

Debemos rectificar una noticia nuestra equivoca­
da. El rescate se hizo, no por cinco mil duros, sino 
por 50.000 rs.»

El jueves se presentaron las operarías de la Fábri- 
brica de tabacos de Cádiz al señor gobernador civil, 
en solicitud de que pidiera al gobierno la revocación 
de la órden mandando cerrar dicho establecimiento. 
E lSr. Villaiba, telegrafió al gobierno en ese sen­
tido.

Dice un periódico de Cádiz:
«Unos individuos que entraron el miércoles en el 

puesto de pan de la calle de Plocia, nú n. 5, robaron 
del cajón 2 000 rs., burlando la vigilancia del dueño 
del establecimiento.

Parece increíble el número de robos y  de cacos que 
en la actualidad hay. ¿Y la limpia/»

Las obras del ferro carril de Orense á V igo se ha­
llan en un estado muy favorable.

En toda la línea de comunicaciou se está traba­
jando inccsujtcmeutc, con todos los medios de ade­
lanto posible escepto en la sección cuarta de Fil- 
gudr.iáQ aiij ela, que se halla en estudio por una 
co nisioa facultativa, auuqua ter-ñinará muy pronto 
El viaducto de la Bouza, obra de grande importaucia'^ 
se encu ntra ya  casi concluido y  cerrados por com­
pleto sus arcos.

El do Redondela, aunque gigantesca y  difícil su 
coustrucciou, puede muy bien t.irmiuarso, según el 
curso progresivo de los trabajos, á fines del presente 
año, siendo así este, como el de la Bouza, dignísimos 
de detenida consideración.

En estos trabajos están ocupados 6.000 braceros y  
mas de 1.000 vehículos de todas clases.

Coutiuúa reinando la misma iucertidumbre res­
pecto al resultado definitivo de los sangrientos com - 
bates que con heróico esfuerzo está librando hace 
ocho días el ejército francés en los alrededores de 
Metz. Sean cualesquiera los planes del ina iscal Ba- 
zaiue, sea cual fuere el éxito de los mismos, es indu­
dable que pelea con una constancia y ardimiento que 
DO le niegan sus mismos adversarios, á los cuales, se­
gún confesión propia, ha ocasionado pérdidas tan 
enormes, que algunos la hacen subir á 8J*.000 hom­
bres.

Y no se tache de exagerado este guarismo, pues 
nos consta que eu el ministerio de Estado se han re­
cibido ttlégramas en que se <iice que las pérdidas de 
les prusianos han sido epouvantabks, y  la situación de

sus heridos tal, que tieueQ mas de cuarenta mil sans 
íeceurs, y  han pedido al gobierno cíe Bélgica autori­
zación para trasportarlos allí ó alLuxemburgo.

Respecto á la situación de los ejércitos belige­
rantes, los telegramas de ayer mañana daban fun­
damento bastante para afirmar que el ejército de Ba- 
zaine tenia cortadas sus comunicaciones cou París, 
pero después de la declaración hecha en este sentido 
por 11 Journal o ffiic ie l, se ha recibido otro despacho de 
nuestro einbi jador eu que se dice que el ministro del 
Interior le habia manifestado que el general en jefe 
del ejército francés so preparaba á tomar la ofensiva 
después de haber dado cuarenta y  och^ horas de des 
canso á sus tropas, prueba clara de que las comuni- 
caciores se habían restablecido. También ha llegaco 
otro despacho de París en que se anuncia un movi­
miento coiiibinado de M&c Mahou y  Bazaine, y  la si­
tuación no debe ser tan desesperada como se com­
placen en prescutárnusla los prusoüios de Madrid, y  
eu particular los diarios mas adictos al gobierno, 
cuando ni en los fondos franceses ha habido una baja 
notable, ni eu la capital del imperio reina la agita­
ción ó el abatimento que acompañan siempre a las 
grandes catástrofes.

Las noticias son ya amplias sobre la batalla del 14 
trente á Metz, llamada decididamente de B orn y . Los 
encuentros de los dias 15 y  17 no han tenido impor - 
tancia capital, aunque la caballería de uuo y  Otro 
ejército se haya batido coustantemente eu estos dias. 
Efectivamente, dice una carca de París, el 14 los fran­
ceses habiau pasado t i Mosela, cuando estando la m i­
tad de su ejercito del otro lado, camino de Ve.-dun^ 

j los cuerpos Decaen y  Ladmirault, que habían qedado 
■ frente a Metz, fueron atacados por las tropas prusia- 
1 ñas. En un principio se replegaron los franceses, y  

entonces fué cuando el rey . telegrafió la victoria á 
Berlín; pero protegidos por el canon de los terribles 
bal..artes de Metz y  descubriendo las ametralladoras, 
reconquistaron todo el terreno perdiio, rechazaron á 
los alemanes, y  protegiendo la marcha del ejército 
que habia pasado ei Másela, mautuvierou durante 
toda la uuene sus posicio es en el campo de batalla. 
No estiman su pérdida en la acción de Borny en mas 
de tres mil hombres, entre ellos el general Decaen, 
que recibió una fuerte contusión de la caída de su 
Caballo muerto, y  después otra herida, á pesar de la 
cual contiuuó una hora mandando su cuerpo de ejér • 
cito. Su vida no ofrece peligro.

También fué herido el geueral Castagni: muerto 
un coronel y  otro hecho general sobre el campo de 
batalla. Parece positivo que loa prusianos, cañonea­
dos por los fuertes de Metz, sufrieron mucho mas, y  
si sou ciertas las exageraciones de la prensa francesa, 
no puede menos ue creerse en una pérdida de diez 
mil hombres Debió ser grande cuando el geueral pru­
siano mandó un parlamentario á Metz pidiendo uu ar­
misticio para enterrar muertos y  retirar heridos. Se 
les couceuió de doce horas primero y  después otras 
ocho horas, de manera que la noche del 14 y  todo ei 
dia 15 se pasó sin combate.

El parlamentario entró y salió en Metz con los ojos 
vendados, y  los franceses justifican haber aceptado 
el armisticio, diciendo que era preciso enterrar á los 
muertos para evitar una peste eu derredor de una 
plaza sitiada y  después que el armisticio no impedia 
la marcha de las tropas que habiau pasado el Mosela, 
no comprendidas en él por no haberse batido, movi­
miento que era favorable á los plaues del geueral en 
jefe.

La pintura que los corresponsales en el teatro de 
la guerra hacen del campo de batalla de Borny es es. 
pantosa: habia jardines entc.os de Irs cercanías de 
Metz donde los cadáveres estaban apiñados en mon - 
toues. Las ambulancias prusianas y los hospitales de 
Metz presentaban el cuadro del mas triste dolor. Los 
lindos puebk’Citos de orillas del Mosela, todos aban­
donados por sus habitant.s, y eu vez de aldeanos ce­
lebrando las fiestas del domingo y  la Asunción, sa­
cerdotes, cirujanos, i aballeros de San Juan, h'crma- 
uus de la carinad ó individios de la sociedad in ter­
nacional de socorro á los heridos, curaedo á estos, 
que sufrían atroces iiadecimientos, ó tributando á los 
muertos los últimos deberes.

Cerca de Metz los cadáveres son eu lo general 
franceses, mezclados cou algún aleman; después es- 
taü los unos al lado de ios otros, mientras cerca de 
Borny predominan los muertos y  heridos prusianos.

Entretanto ardía el jjuoblecito de Arcio, incen­
diado por el canon ó por ei enemigo. El emperador, 
refugiado durante la noche eu una casa de campo, 
corría los mas serios peligros, yv veinte veces quiere 
ponerse al freute de uu escuadrón de la guardia para 
acabar de una vez.

Bazaiue, al fin, á las doce de la noche, puede de­
cirlo que los prusianos han sido rechazados, y  que si 
hubiesen quedado algunas horas mas de dia, el e jér­
cito aleman habría sido coiopletamente batido. El 
geueral Coflnieres que ha dirigido dcsia Metz el f  re­
gó terrible de sus fortalezas, le dice a la: o ho y  mo- 
üia: «En toda la línea hemos gai.aJo torreoo, y  so lo 
carga rechazándolo á sus ¡.osiciones »

Este fue el motivo del telégrama enviado por el 
emperador á Ja emperatriz desde la ijuiata de la con 
desa üaroz eu Longevillo

Una carta escrita cu el teatro de ia guerra dice 
que, eu la batalla de Gravelotte, dada 1 16, los reg i­
mientos del ejército fiauoes que ma¡ han sufrido sou 
el 8.', el 26, el 6ó y 69. Ei r.'gimiejto 93 ha tenido 
cuarenta oficiales muertos. El general Bataille reci­
bió al principio del combate una herida eu la ingle. 
Otro oficial superior, cuyo nombre no cita el corres­
ponsal, recibió uu balazo eu un ojo. Durante toda la 
jornada se vió uu couiiuuo desfile de heridos que se 
dirigiau á pié á los hospitales de sangre ambulantes. 
Habia en estos gran número de heridos prusianos. De 
uno y otro lado han sido muy graudes las pérdidas.

A  las seis y  media de la tarde la batalla cambió 
completamente de faz. El mariscal Leboeuf, cou todo 
un cuerpo de ejército fue á sorprender al enemigo 
por el flanco en el camino de Gravelotte á Verdun. 
Este ataque aumentó cousi'lerablemente las pérdidas 
délos prusianos, los cuales so vier.n obligados á re ­
plegarse, abau'louaudo sus posicioues.

El üavXois afirma que eu la baialla del 16 el ejército 
francés estaba acampado eu los magníficos campos 
de la Voelle, apoyándose sus líneas de batalla en Ro- 
zauville, Viouville y  Mars la Tour. El enemigo, en 
magníficas posiciones tambie'i habia desplegado 
fuerzas considerables. La acción empezó á las ocho, 
cayendo los prusianos sobre la división Bataille, cuyo 
general fué herido de un lanzazo. La batalla tuvo 
una multitud de episouios y de combates parciales, 
concluy'endo alas ocho de la noche y  habiendo obli­
gado al general tíeciumelz a repasar el Mossela y  de­
teniendo al príncipe Fe lerico-Cárlos eu su movimien 
to sobre Verdun.

De una carta dirigida á El Qaulois desde Borny, 
cou fecha 15 de Agosto, tomamos los siguientes pár 
rafos;

«Hacia dos dias que diversas circunstaucias deja­
ban suponer la existencia de un .’jército enemigo en­
tre Metz y  Boulay.I Un destacamento del 2 ̂  de cazadores avanzó 
bastoCourcelles, y  habiendo encontrado á los huía­

nos, hizo fuego sobre ellos; pero al acudir grandes 
masas de infantería en su auxilio, los cazadores veri­
ficaron su retirada sin ser perseguidos por el ene­
migo.

A  las cuatro menos cuarto, el ejército prusiano 
salió repentinamente de un bosque cercano, empe­
zando á vomitar metralla sobre nuestros soldados.

Aunque sorprendidos en el primer momento, se 
desplegaron, y  apoyados por el 15.* de cazadores y  
los 17. y  44. de linea, cuyo valiente coronel, 
M. Fournier, murió en los primeros momentos, dieron 
tiempo á las baterías y  ametralladoras para colocarse 
y  destrozar á los enemigos, que caiau á montones, 
tratando en vano de formarse en cuadro, y  que tu­
vieron por fin que retirarse mas allá del alcance de 
nuestras armas.

El general L'Admirault flingió un movimiento de 
retirada, y  ansiosos los prusianos de tomar las venta­
josas posiciones que ajuel ocupabi, atacaron con 
violencia; volviendo L'AJmirauIt sobre ellos, los des • 
trozó por completo.

El enemigí se retiró incendiando al paso las al­
deas de Servigny-les-Riville y  May.

El general Castagnier quedó ligeramente herido, 
y  en cuanto al general Decaen, tengo noticias exac • 
tas de su herida, por uno de sus ayudautse.

Este general, después de recibir una bala en ia 
rodilla, se mantuvo aun tres cuartos de h'ira á caba­
llo, hasta que el dolor le hizo retirarse, embargando 
el mando de su división a! jefo iumediato. Al retirar­
se, recibió su caballo un balazo eu la cabeza, y. en­
tonces cay'eron los dos juntos.

Se ha estraido el proyectd al general, y  la heri­
da no ofrece peligro.»

En París se habia observado que el número de 
oficiales muertos y  heridos no guardaba proporción 
cou las bajas de la tropa; pero parece que un prisio - 
ñero baílense ha dado la clave de este enigma. En 
cada compañía délos regimientos prusianos hay ocho 
tiradores, cuya misión consiste en apuntar á los ofi­
ciales franceses.

De una correspondencia que des.le París dirigen á 
nuestro apreciable colega E l Tiempo, tomamos los si­
guientes po rmenore.s;

«El emperador, que se halla bastante bien de sa­
lud, trabaja ahora cou una serenidad y  una actividad 
que asombran. A iemís de 1j mu.eho que ha tenido 
que escribir y  escribe aun todos los dias á peronajes 
políticos de todos los partidos, no ha cesado ni cesa 
de iufiuir en el ánimo de los generales para qu; olvi­
den antiguos disgustos, que los separan y  so traten 
con intimidad y  se hablen algo mas que de oficio, 
que es lo que por mucho tiempo han estado haciendo • 

Sin ir mas lejos, loa mismos gener.ales Montaubau 
y  Trochu, hoy tan uniJos en París, se hallan algo 
separados desde el principio de ia guerra de China. 
Otros mariscales no estaban en muy buenas relacio­
nes desde la guerra de Italia. Eu fia, como el mundo 
es el mismo eu todas partes, en Francia, como en In ­
glaterra y  como en España, los hombres, cuando se 
elevan mucho pierden la flexibilidad n el trato, so 
creen fácilmente desairados, juzgan que su honor los 
fuerza á no ceder, y  por lo mismo, en cien o msiones» 
sin quererlo nadie, por motivos solo grandes en la 
aparíenci.a, los edificios más sólidos se desploman po r 
falta de columnas que los sostougan.

He oido deeir que el emperador ha comprendido 
bien este mal, y  que se ha empeñado en curarlo de 
raiz, sirviendo de punto de unión y  lazo de concordia 
entre sus generales.

El emperador Napoleón se ha visto enfrente de 
tres gravísimos riesgos, á saber;

1. ” El ejercito prusiano, que podía vencerle, aun­
que con dificultad, despertando y  escitaudo el patrio­
tismo de Franci .

2. ° El encono de los partidos opuestos a' imperio 
que, siu grao esfuerzo, podia dominarse por medio de 
la ley, aplicada por los hombres de autoridad y  pres­
tigio.

3. ” y  último. La división y  falta de buena inteli­
gencia entre los hombres de autoridad y  prestigio, 
que, por mas que fuesen resistentes, no estando de 
acuerdo, no podían resistir á nada.

Y  este último peligro, sin .duda el mas grave, por 
ser el mas cercano al corazón, solo podía ser desvane­
cido por la firme voluntad é inquebrantable perseve­
rancia del emperador. En estas grandes crisis, sin un 
soberano inteligente y  activo, que sirva de lazo de 
unión, los imperios se despedazan y  desaparecen.

El Fígaro , discurriendo hoy acerca de las causas 
de las caídas de Cárlos X y- Luis Felipe, refiriéndose 
al imperio, dice cosas muy parecidas á las que yo in­
dicaba á V. en mi carta de ayer. Insisto en esto, por­
que creo que esta va á ser ¡a basa de la núeva reac­
ción bonapartista Ru mi opiuioD, hoy se trabaja mu­
cho en esto sentido.

Les periódicos, aun los ministeriales, que tan sis­
temático silencio guardaban antes, vuelven ya á 
hablar dcl emperador, de la emperatriz y  del prin­
cipe iinpi rial. 8e ha dejado pasar la tempestad, y  
ahora se alza de nuevo la cabeza para examinar el 
terreno y  reparar los daños.

Algunos periódicos ingleses y belgas, adictos á 
Prusia, han dicho que el príncipe imperial habia sido 
enviado á Lóudres. No bay nada de verdad en esto. 
Yo he hablado cou varios oficiales heridos, que to los 
los dia.s hau estado viendo al príncipe Imperial en 
Metz. Hoy se halla con su padre en Chalons, desde 
donde se dirigirá, haya ó no peligro, á donde se dirija 
el cuartel general.

El príncipe Gerónimo está en París. Me.lo aseguran 
personas que lo conocen bien y  que lo han visto.

Por el ministeri) de ll iterior so h i bocho fijar en 
los muros déla  firtiñcaoion de París el siguieuto 
aviso:

«En virtud de disposiciones aloptaias para poner 
ene-ta lo  de defen.sn las fortifl-acianes de París, así 
como para vigilar y  guarlar el matorial q'ie e'la 
existe se prohíba espresam ;nte al públic> sub'.r so­
bre las murallas ó sobre el glasis.

»R1 que coui ravioiero á esta ónl m s r i entréga lo 
á la autoridad militar.—Si ral listro dal Iuterior, H. 
Chevreau.»

En Chalons se organiza por Changanier el nuevo 
ejárcita de veteranos, habiendo que lado el geueral 
Coflnieres al frente de la plaza de Metz con Frossard 
y  Decaen, que están heri los, no de pdigro.

Dice una carta de la capital del veoiuo imperio:
«El general Schmitz h:a sido nombrado sub-gober- 

nador de París. Cuatro mil bo:nheros dan ya la guar­
dia hoy en las fortiflcaciouos plenamente artillada*. 
En todas las plazas hay batallones hádenlo el ejer­
cicio. París es un campamento.»_ •

En Strasburgj hay positivamente ocho mil hom­
bres de tropas y  cinco mil de guardia nacional y  mo­
vilizada. L i guarnición tiene tres meses de víveres y  
el general Uírich está resu .dto á defenderse.

El Gaufoií Je hoy, des Dienta que la emperatriz 
haya hecho gestión alguna cerca dol rey Leopoldo de 
Bélgica para el caso de que sobreviulerau en ,el sis­
tema de gobierno francés ciertas eventualidades.

Id

Y
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EL ECO DE ESPAÑA.—Martes 23 .le Agosto de 1870.
El príncipe imperial signe al lado dei emperador 

Aquilea Murat está al lado de Mae Mahoa.

Se ha introducido en el trasporte de los heridos por 
las vías terreas una modiüe.-cioQ, aconsejada por los 
facultativos, que consiste en colocarles sobre i.aia en 
wagones descubierto.s. siempre que el t i-n  o' lo per 
mita. '

lista nueva manera de traslación ofrece grandes 
ventajas higiénicas y  ha dado hasta ahora resultados 
positivos muy satisfactorios.

Los diarios franceses vienen llenos de anuncios de
familias que ofrecen recoger desde uno á doce heri­
dos cu suscasíis; los que no tienen habitación, ofrecen 
ropas ó ser enfermeros, y  mas de un propietario ha 
establecido por su cuenta hospitales para 50 hom 
brea, con médicos y  boticas, todo de balde, y  con 
buenos vinos para los convalecientes.

La emperatriz ha mandado que el palacio de Com- 
plegue so convierta en hospital para los heridos y  
que en los mismo ajardines de las Tuberías se esta­
blezca una ambul ancia.

La sociedad internacional para el socorro do los 
heridos se ha encargado dé la  correspondencia y  el 
envió de fondos entre los prisioneros y  sus familias, 
servicio útilísimo en las actuales circunstancias.

No ha muerto el coronel Gramont, hermano del 
ej(-ministro de Negocios extranjeros francés, que 
tanta parte ha tenido en que se declare la guerra ac­
tual; el coronel Gramont se encuentra amputado de 
un brazo y  prisionero.

En la sesión secreta que celebró el Cuerpo leg is­
lativo en la noche del miércoles, acordóse qae no se 
hablaría de paz mientras los ejércitos prusianos estu 
viesen en Francia.

Ha llamado bastante la atención que La Correspon 
denota Universal se ocupara en el suplemento que ayer 
publicó de un despacho dirigido por la s ñora conde 
sa del Montijo á la emperat-. iz Eugenia, manifestán- 
de su noble maternal deseo de estará su lado en estas 
circunstancias.

¿Es así co no se guarda el secreto de la correspon 
dencia privada? De esto no culpamos á La Correspon - 
denota, sino á quien la haya dado la noticia.

Por lo demás, el hecho nada tiene de particular: 
dijose que « .  M. la emperatriz Eugenia estaba indis­
puesta, y  nada mas natural que la iquietud de su ca­
riñosa madre, y  el deseo de volar á su lado, pero la 
emperatriz mandó llamar alSr. Olózaga y  le rogó d ie­
se testimonio de su presencia en París y  de su esco- 
lente estado de salud, lo cual se apresuró á hacer ga ­
lantemente el embajador de España, tranquilizando 
así el ánimo de la ilustre condesa. No ha habido, 
pues, despacho alguno de la emperatriz aconsejando 
a i u madre que suspenda el viaje que proyectaba. El 
Sr. Olózaga asegura en sus cartas que jamás ha visto 
a la emperatriz Eugenia mas animosa y  llena de v i­
gor que ahora. Las almas bien templadas se elevan y 
lortihcan en las situo-oiones difíciles, aumentando su 
valor en la misma medida que el peligro.

En París se asegura que próximamente llegarán 
algunas Chalupas cañouer. s, que se colocarán en la 
entrada y  salida del tíena, para aumentar todo lo po. 
siblc la defensa de París, por la parte superior é infe­
rior del rio. hn cuanto á las obras de los fuertes Que 
cubren las inmediaciones de la capital, se encuen­
tran ya casi terminadas. De modo que dentro de tres 
dias, París tendrá una linea de defensa armada con 
mas de 1.000 ¡ iezas de artillería, que podrán cruzar 
sus fuegos en todas direcciones.

Es un hecho que la guardia móvil ha salido, por 
órdeu superior, del campamento lie Ch ilons Algunos 
batallones quedan en París, y  otros han sido destina­
dos á guarecer varias plazas del Norte.

El nú mi ro de los trabajadores que se ocupan en 
las fortificaciones de París aumenta diariamente, ele­
vándose hoy, según datos oficiales que tenemos á la 
vista, a 19.783.

El general Beyer, ministro de la Guerra de Badén, 
es el comandante en jefe de las tropas qne sitian á 
Strasburgo.

La ambulancia que un telégrama de la agencia 
Ha vas anuncia haber sido apresada por los prusianos 
cerca de Metz, de la cual habla nuestro correspon­
sal de París, y  dirigida á Colonia desde donde* re­
gresa á Francia por Bélgica, es la llamada de la 
Prme.

En la batalla del 16, ha desaparecido el general 
francés Montaigu.

S. asegura que Bismark tl--ne una policía militar 
admirable encomendada al geaeral Bumental, y  que 
á esto y  al genio militar de Moltke se deben los gran­
des triunfos de la Prusia. *

Dice un periódico de París:
((Formaban parte <lel cuerpo de coraceros blancos 

del Sr. Bismark, que fué completamente aniquilado 
en el combate de Borny, según declaración hecha 
anteayer en el Cu-, rpo legislativo por d  conde de Pa- 
likao, dos hijos de aquel hombre de Es t̂ado, y  se cree 
que estos perecieron en dicho combate.»

Los habitantes de losVosgos, s.;gun noticias re­
cibidas en París, han interceptado el paso de dos im­
portantes convoyes prusianos.

Es indudable, según una carta de París que Ale 
mania hace un nuevo y  jigantesco esfuerzo. Llama á 
las armas las últimas reservas, desguarnece todas 
sus fortalezas del llhin, y  hace avanzar á Colonia el 
ejército de la Silesia, el de Sajoniay el de Vogel Fal - 
kenstein, que estaba en Hannover y  en el Báltico, no 
temiendo ya los desembarcos déla Francia. Son otros 
trescientos mil hombres q le arroja sobro la Francia.

Además, dicha Constitución fue anunciada con las 
formalidades or :iuarias en los sitios en que de eos 
tumbre se hacen estas publicaciones en Roma, por 
mas que esta mt dida no fuese de ningún modo nece­
saria en este caso. Por consiguiente, y  conocida la 
regla, la mencionada Constitución es obligatoria para 
todo el mundo católico, siti que sea preciso que le se.i 
notificada por ninguna clase de promulgación.—lie 
creído deber dirigir estas cortas observaciones á 
vuestra stñ.jria iiustrísima, para que puedan servirle 
de regla, dado el caso de que se produjesen dudas en 
cualquier punto que futse. Roma 11 de Agosto,— 
J. Cbrden. l Antonelli.

La Caceta oficia l de Viena del 10 de Agosto, publi­
ca la siguiente carta del emperador Francisco José al 
ministro de Cultos, relativa al Concor lato:

»Q rendo ministro Strosmayer:
Como el Concordato concluido en Viena el 18 de 

Agosto de 1855 con S. S. el Pa. a Pió IX y  promulga­
do en 5 de Noviembre del mismo año, ha caducado á 
cou8( cueucie de la reciente declaración de la Santi

Sede relativa á la plenitud de los poderes de', j- fe de 
la Iglesia católi ’,a, como el ministro de Negoc'os
'(xtrauj 'res ha activado sus medidas pava n :-t fl:ar á 
a Santa Sede la abolición formal de dicho Concorda­
to, 04 invito á que tom'-i- las disposición s conv.-nien- 
ses para preparar en 1 Rcischralh proy^octos do ley 
(jue par-jcen necesarios para cambiar las prescripcio­
nes aun validas de mi patente de 5 de Noviembre de 
1855, con el objeto de regul ir las relaciones .ic la 
Iglesia católica en mi imperio conforme á las leyes 
fundamentales y  de acuerdo á las condiciones indica 
das por la Historia.

Viena 30 de Julio de 1870.»

Casi todos los dias ocurren serios confiietos en 
Roma a consecuencia de la au moaidad que reina 
entre los franceat-s y alemanes que forman parte de 
la k-giou de Autives y  de los cuerpos de carabineros 
y  zuavos pontificios.

Los conflictos comenzaron por silbar los carabine 
ros, que en su totalidad son alemanes, á los franceses 
de in legión de Autives, de las siloas se pasó á los 
desafios personales, y  de estos a las luchas colee 
tivas.

Campo di Fiori, Plaza Poiiarolla y  otros sitios im­
portantes de la ciudad, hau sido convertidos por ellos 
en ver.iadero campo de hatada. Del tirotej del dia 13 
resultaron cuatro muertos y 13 heridos do personas 
pacílicas que inesperadamente so vieron sorprendidas 
por eJ fuego de los combatient .s.

despach os  fti-cGrtAFICüS.
La Gaceta de ayer publica los siguientes teló • 

gramas:
Bruselas de Agosto á las 12 y  35 minutos de la

mañana, recibido el 21 á las 9 y  15 minutos de la ma­
ñana—Via Calió.—El ministro de España al exce­
lentísimo señor ministro de Esta do;

«Se ha recibido el siguiente telégrama de origen 
prusiano:—Pont á Mousson 19.—Ayer brillante vic­
toria cerca de Gravelotte. Los franceses, desalojados 
de una doble línea de fuertísimas posiciones y  recha­
zados sobre Metz, están ahora encerrados en un 
círculo estrecho cerca de este punto, y  completa­
mente incomunicados con París; pues la red del ca­
mino de hierro éntre Metz y  Thionville está ocupa­
da por el décimo cuerpo. Las pérdidas de nuestras 
tropas, en relación desgraciamente con la grandeza 
de acción tan heróica.»

Berlín 21 de Agosto, á la 1 y  4 minutos de la tar­
de, recibido á las 6 y  20 minutos.—El ministro de Es 
paña al Exemo. señor ministro de Estado:

«Ningún detalle desde mi último telegrama. 
Anúnciase oficialmente que los franceses se retiraron 
enteramente en la noche del I8 al 19 á las fortifica 
cioues de Metz.»

Nota. Este despacho ha sido confirmado por otro 
del ministro de España en Bruselas.

Bárliü 21 de Agosto, á las 3 y  16 minuCos déla 
tarde; recibido á Las 7 y  8 minutos de la noche.—El 
ministro de España al Exemo. señ(,r ministro de Es 
tado:

«Según p.trte oficial dei ministro de la Guerra de 
Wurtemberg. ayer ha capitulado la plaza de Phals- 
boiirg. Continúa el sitio de Strasburgo.»

Do E l Im parcia l tomamos:
«Beriiu 21 (a las seis y 15 mañana, recibido en la 

madrugada del 22).—Oficial.-Pout á Mousson 21.— 
Se conducen sin cesar prisioneros franceses. Ayer por 
la tarde llegó-un convoy de 2.949 hombros, con 36 
oflciulos; boy otro cou 5i oíl Males, entre los que se 
halla el general Piombr.

La pérdida do los franceses en los combates de 
Curci-lles, Thionville y  Gravelotte asciende de 12 á 
15.000 iiinertos.

Si sj agregan los prisioneros y los heridos, el últi­
mo eál.;ulu ó proporcMon ordinaria hace subir las pér­
didas deles franceses, por to los conceptos, lo menos 
á 50.000. Cerca de Gravelotte hemos hecho 4.000 pri­
sioneros.

Lóudres (sin fecha, recibido el 22 á Jas dos y 3# de
la madrugada).—Pont á Mousson, domingo __Las
perdidas de los franceses desde el 13 ascienden, por 
lo menos, á 50,000 hombres entre muertos, heridos y  
prisioneros.

En Gravelotte so hicieron 4 000 prisioneros,
Lóudres 2I (á las dos y  35 do la tarde/ — El 

Slaaísanzeimer dice que los franceses no solo han 
violado la convención de Giueéra, sino que también 
han he ho fuego sobre un parlamentario.

Los franceses se h ih retirado dentro de ias fortifi­
caciones do Metz.

Bruselas 21 á las seis y  20 tarde (recibido e l22á 
las dos y  40 de la madrugada). -V ia  Cabo.—Oficial.—
Se acaba de rscibir el sigai-.-ute telégrama:

«Stuttgard 21.—El ministro do la Guerra anuncia 
oficialmente que la órtaleia d ; Faisburgo. culos 
Vosgod, cercada por las tropas dai Wurtemberg, ha 
capitulado ayer tarde.»

Bruselas 21 (á las cuatro y  29 de la tardí-; recibido 
á las nueve de la noche)—Ofteial.-Se acaba de re­
cibir el siguiente telegrama:

Berlin, domingo, 8 de la mañana.—No ha llegado 
hasta ahora ningún nuevo detalle del ejército sobre 
la batalla del 18.

Do la última noticia recibida resulta que el ejér­
cito principal del enemigo se había retirado comple­
mento durante la noche del 18 al 19 á las fortifica­
ciones de Metz.

Rerlin 21 (á las tres y 16 de la tarde; recibido á las 
siete y 8 déla misma ) —El ministro de España a/ se­
ñor ministro de Estado:

«La ciudad de Phalsbourg, qne estaba sitiada por 
tropas wurterabourguesas, ha capitulado el sá­
bado.

Continúa sitiadoStra.sburgo.»
Hemos recibido el siguiente despacho de nuestro 

servicio particular:
Bruselas 21 (á las once y  50 de la mañana, recibi­

do en Madrid á las seis y 54 de la tarde.)—Anuncian 
de París que el emperador regresará inmediatamen­
te á aquella capital.

Inglaterra, Rusia é Italia han convenido interve- 
nir colectivamente si París se ve positivamente ame • 
nazido. Austria vacila.

Lóndres 21 (á las 2 y  45 de la tarde): Berlin, oficial 
— Después de la batalln del dia 19 (así dice el origi­
nal, tal vez se refl ira á la del 18), el ejército francés 
se retiró por completo al recinto de las fortificaciones 
de Metz.

Nuestras pérdidas son grandes.
La plaza de Phalsburgo capituló ayer (20)
Paria z l: oñeiid.—El gobierno, no habiendo reci­

bido tclégramas d.d ejército del Rbiu á censecuen- 
cia de la interrupeiea de las comunicaciones telegrá­
ficas, hay lugar de suponer que el plan del mariscal 
Bazaioenoha tenido tolavía su-éxito.

La conducta híróica de nuestros soldados en va 
ríos encuentros con enemigos mucho mas numero- 
ses, hace esperar un buen éxito de las operaciones 
ulteriores.

Los batidoras enemigos han aparecido en Saint 
Dizier.

Florencia 21.—SI príncipe Napoleón ha llegado á 
esta capital.

La Cámara de l is diputados ha adoptado con gran 
mayoría un crédito militar de cuarenta millones.

Fabra.

Berlín 21 (11 y 47 mañana). El ministro Je Es­
paña al miíiistro de Esta-^o;

Ud telegrama no oficial de Pont á Mou .sju dice 
qu • Lis fr, neeses han tenido en los iros últimos com 
bates de 12 á 15.000 muertos, qu su pér lila  total 
se calculó en 50 000 hombres iuclu endo herí Jos y 
prision(.ros

Solo en el último encuentro de Gravelóte se han 
hecho 4 000 de los últimos, figurando entre ellos el 
general Plorabiu y  cerca de cien oficiales.

La Correspondencia de España publica anoche el s i­
guiente telégrama que ño hallam.is en ningún otro 
colega y  que no aparece firmado:

«Lóndres22 (9 y 20 mañana).—Se asegura que la 
reina Victoria ha coutettado á una carta de la empe­
ratriz, diciendo que su .media Mju es impisible, por 
ser este asunto del gouieru , que no considera es 
tiempo oportuno toiavia.

be asegura también que las pérdidas délos ale­
manes hasta el presente, ascienden a 40J.OOJ muer­
tos y  heridos.

Hau llevado á Francia cañones de sitio.
Van a construir una línea ferre¿ al le ’dodor de 

Metz para ligarla con ia Via de París, sin esperar la 
toma de iu forialeza.

Díceso que el gabinete inglés es fa.orableu la 
creación uc un estado neutral formado do la Alsacia 
y  La Lüreua, poro se creo improbadle que Alemania 
10 acople.

El representante d Prusia en Roma ha ido á Gu 
prora.

Pari- 22 (á las ocho y ciucuenta de la mañana.)
El Gauluis puülica una correspoudeucia anuncian • 

do qun ios prusianos ñau hjmbardoado u Toal el 16, 
pero se ignora el resultado.

París 22 (a las doc. y  oincueuta do la tarde.)
Los movimientos üel ejercito francés se tienen 

muy secretos.
Créese pró.ximo un movimiento combinado de los 

mariscales Brzaiuo y  Mac Mahou.
A primera hora se cotizan;
El 3 por iOü francés, a 61, 50.
No hay operaciones en fuñaos españoles.
París 22, a las 3 y  15 de ia tarde.—Seguu despa­

chos prusianos, confirmase la capitulación de Phals­
burgo.

Las pérdidas de los prusianos ou ios últimos com­
bates han sido horrorosas.

En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 francés, á 61,65.
El 3por 100 interior español á 23.
El 3 por 100 español exterior de 1867, á 25.
El 3 por loo  diferido, 1869, á 26.

Lóndres 22.
Consolidados ingleses de J1 3[4 á 7(8.

Fabra.
París 22 (á las 3 y  25).

E l  S ig lo  dice qae el empréstito nacional, cuyasus- 
cricion se abrirá mañana, está cubierto con anticipa­
ción.

París 22 (á las 4 de ia tarde).
La sesión del Cuerpo legislativo ha sido muy into- 

resaute.
El presidente del Consejo, conde de Palikao, dice 

que des-de esta mañana sa tienen noticias de Bazaí- 
ne, las cuales están fechadas el 19. Estas noticias son 
buenas. Yo no os las puedo detajlar. Prueban la con 
fianza y  la energía del general Bazaiuo, confianza y 
energía que to:ie:nos nosotros también.

Añado, lus trabajos d j defensa de París adelantan, 
estamos dispuestos para recibir a cualquiera qne se 
presente delante de nosotros.

Elbr. Keratry propone que nueve diputados ele 
gidos del Seno de la Camara se agreguen á la Junta 
de defensa do Paiís. La camara considera urgente 
esta proposición y acuerda inmediatamente reunirse 
en socciones para el nombramiento do una comisio.i 
que dé dii.tameu.

El cundo de Palikao sube á la tribuna y dice-: «Do 
claro fcu nombre del gobierno que no aceptamos la 
proposición del tír. Keratry.

Nosotros tenemos ia re'spousa'oilidad y queremos 
tener Jos mouios de ejercer el poder. Hemos reducido 
el número de individuos de la junta de defensa, por­
que UQ número demasiado grande tendría iuconve- 
uitules. Nos oponemos, pues, á que so agreguen d i­
putados á la junta. Tenemos la responsabilidad de 
nuestros actos y la queremos entera.

El br. Picard insiste en la uecesida 1 de la reunión 
de las secciones y  en la de la participación de la na­
ción en los negocios públicos. La Cámara se reúne in­
mediatamente en secciones para el uombramieulo de 
la comisión. La sesión pública vá ab.Jrse de nuevo. 
El dictamen está ya redaclaJo.

Fabra.
París 22 agosto á las 3y3i).-.Acaba de manifestar­

me el ministro d M latcrior, y  en breve lo participará 
el de la Guerra al ( uerpo legislativo, qus el mariscal 
Bazaino comunica que ha dado 48 horas de descanso 

al ( jército, que lo necesita, así como el del enemigo, 
y  que piensa tomar la ofensiva.—Olózaga.

SECCÍON OFICIAL.

del E.stado inserto en la Oaceta de 17 del mes actual, 
se rectifican del modo siguiente:

E u d ir t .  25, párrafo 1 rimero, .se omitieron á su 
terminación estas-lalabras; «y párrafo segundo del 
art. 6 '»

En el 26, párrafo S; guudo, donde dice: «término 
Je un -mes;» léase «Jo Jos laeses,»

MlNIbTElüO DE H-ACÍENDA.

Conclusión de Us ordenanzas generales de 
aduanas

La Oacela del domingo .publica un decreto del mi 
nisterio de Ultramar disponiendo la formación de un 
escalafón general de todos los empleados que hayan 
servido en Filipinas.

Por el mismo ministerio se publican diez y  siete 
decretos con varias traslaciones, cesantías y  nombra­
mientos de emplea los do Ultramar, pertenecientes á 
las carreras ju licial y  del ministerio público.

Por el ministerio de Gracia y  Justicia se díspoue 
que D. Franciso Usera y  D. Víctor López de María, 
magistrados respectivamente de las audiencias de 
Albacete y  Oviedo, cambien de puesto.

También publica por suplemento la Gaceta del do­
mingo la ley electoral, la municipal y  la provincial, 
que insertaremos íntegras.

La Gaceta de ayer inserta la siguiente órden del 
ministro de Hacienda:

«limo. Sr.: Deseando S. A. el regente del reino 
que sean amparados en sus derechos todos los em­
pleados, así activos como cesantes, á quienes puedan 
afectar las reformas consignadas en el reglamento 
del cuerpo especial de Contabilidad y  Tesorería del 
Estado, aprobado por decreto fecha 12 del corriente, 
se ha servido disponer que después del párrafo cuar­
to, art. 6 ° del expresado reglamento, se añada el si­
guiente:

5.° «Los cesantes que, sin contar 10 años de ser­
vicio efectivo en las dependencias de Contabilidad 
que se mencionan en este reglamento, sean aproba­
dos en el exámen que verifiquen con arreglo á los ar­
tículos 14 y  22. Los aprobados ocuparán en el escala­
fón el lugar que les corresponda según el sueldo má­
ximo que disfrutaron, á cuyo efecto deberán presen­
tar sus hojas de servicios y  solicitar exámenes en los 
plazos señalados para los demás emph'ados.»

De órden de S. A. lo comunico á V. I. para su in­
teligencia y  efectos correspondientes. Dios guarde 
á V I. muchos años. Madri; 18 de Agosto de 1870.— 
Figuerola.—Señor director general de Contabilidad.»

bectificaciones.

Habiéndose padecido dos errores de copia en el 
reglamento del cuerpo de Contabilidad y  Tesorería

TITULO Vil,
OISPOSICIOI4ES v a r i a s .

CAPITULO PRIMERO.
D6 LA VE.NTA DE GÉNEROS POR LAS ADUANAS

Art. 281. No se procederá en las aduanas á la ven­
ta de los géneros abandonados ó sujetos á responaa- 
bili lad por faltas hasta que cause estado la resolu­
ción administrativa que lo disponga.

Esceptúanse de esta disposición los ganados y las 
mercancías sujetas á inmediato diterioro, que debe­
rán venderse así que las juntas administrativas ó los 
administradores de aduanas, según los casos, hayan 
declarado la responsabilidad en que hayan incurrido 
sus dueños, depositándose entonces el importe en la 
forma general establecida.

Art. 282. La venta de géneros se verificará por re­
gla general en la aduana en que se hallen deposi­
tados.

La dirección podrá sin embargo disponer por sí, ó 
á propuesta del administrador ó á petición de los 
aprchensores, que la venta se verifique en punto dis­
tinto. En estos casos acompañará siem,,re á los gé 
ñeros inventario duplicado con tasación de las mer­
cancías, del cual la administración receptora devol­
verá un ejemplar con su recibí á la remitente.

Art. 283. Para proceder á la venta de géneros se 
observarán las formalidades siguientes:

1. * El administrador dispondrá que un vista tase 
las mercancías seguu los precios corrientes en la pla­
za y  que las divida en lotes que faciliten su venta.

2. Esta tasación y  división en lotes se anunciará 
en el Bolelin oficial de la provincia y  en uno de los pe­
riódicos de la población d n le  deba tener lugar la 
venta, espresaado el sitio, dia y  hora en que haya de 
verificarse. Iguales anuncios se fijarán en los parajes 
públicos y  en la tablilla de la oficina.

3. “ El alcaide en las aduanas y  el guarda almacén 
de efectos estancados en las administraciones econó 
micas correrán con la parte material de hacer loa lo 
tes con arreglo á lo dispuesto por su jefe y  vistas y  
esponer los géneros en ia subasta, sin cobrar por este 
servicio retribución alguna.

4. * La subasta se verificará ante el administrador 
ó interventor de las aduanas y  ante el jefe económico 
y  el de intervención en las administraciones econó 
micas, asistiendo en ambos casos el escribano de ren­
tas ó la persona que haga sus veces y  Ja voz pú- 
b.ica, y  teniendo presentes siempre los espedientes 
relativos á los géneros objeto de ia subasta.
5. ° No se admitirán proposicioues que no cubran 

la tasación.
6. * Los géneros so adjudicarán al mejor postor.
Y  7 “ El escribano estenderá un acta para cada

espediente, que autorizaran con su firma los fuucio- 
narios que hubiesen asistí Jo á la venta.

Cuando la subasta no pudiese ultimarse en un 
dia, 30 coutiuu .rá en el siguiente.

Art. '28t. El precio de ca ia lote subastado se abo - 
nará en el acto por el rematante al alcalde ó guarda- 
almacén, y  el i:nporte de todo lo recau lado ingresará 
diariamente en la Caj a como depósito.

Art. 28-Ó. El adninís'.raior ó jefe económico sus­
penderá la subasta eu que note confabulación.

Tanto en este caso como en los de no presentare 
proposicioues aceptables, dicho administrador ó je f^  
económico dispondrá la manera de presentar nueva, 
mente los géneros a la venta.

En el caso de no haber remate, e! administrador ó 
jefe económico dispon irá, ó que se saquen nueva­
mente ios géneros á subasta en otro dia, ó que se re - 
tasen, ó que se proponga a ia dirección la con luición 
á otro punto, seguu creyese ser mas conveniente á 
los intereses de la Hacienda y de los aprehensores.

Para la retasa se observarán las mismas reglas 
que para ia tasación primitiva.

c a p it u l o  II.
DE LOS ALQUILERES. E.NSERES T OTROS GASTOS DE LAS 

ADUANAS.
Art. 286. Los edificios necesarios para aduanas, 

depósitos, almacenes ó cualesquiera otras dependen 
cías de aquellas se tomarán en arrendami mto en la 
forma establecida para casos análogos en todas las 
oficinas del Estado. , '

La aprobación definitiva de los contratas de ar 
reudamiento de locales corresponde á la dirección 
gen,eral.

Art. 287. La dirección general cuidará de proveer 
á las aduanas de las tenazas y  troqueles necesarios 
para poner á los teji ios el marchamo y  á los bultos el 
precinto, así como de los plomos para los sellos res­
pectivos, adquirién lo'os por subasta.

Los troqueles de reverso se variarán anualmente, 
recogiéndose con cuidado los deíaño precedente.

Los troqueles se custodiarán, fuera de las horas en 
que sirvan, en uaa caja de tres llaves que conserva­
rán el administrador, interventor y  marchamador de 
cada aduana.

Art. 288. La compra de enseres para las aduanas, 
la recomposición de los mismos y las obras de repa­
ros en los edificios propios del Estado que ocupen 
aquellas oficinas, siempre que no esoeda su importe 
de 125 pesetas, se hará previo presupuesto que for­
mará el administrador, remitiéndolo á la dirección 
Esta lo examirá, y hallado conforme lo devolverá á la 
aduana.

Se hará la compra ó se ejecutará la recomposición 
ó la ob a, y  on seguida el administrador enviará la 
cuenta justificada á la dirección.

Aprobada por esta dicha cuenta, incluirá su im­
porte en el primer pedido de fondos que se haga al 
Tesoro.

Cuando el servicio de que se trate escediere de 
27 de Febrero é instrucción de 15 de Setiembre de 
1852, dictada para su cumplimiento.

Ca p it u l o  i i i .
DISPOSICIONES GENERALES.

Art. 289. Cuando en estas ordenanzas se prescri­
be que debe hacerse un depósito en efectivo para 
fianza ó para responder de derechos ó para cualquier 
otro fin, se entiende siempre que ha de efectuarse en 
la sucursal de la Caja de Depósitos si la hay en la 
población, y si no en Ja depositaría de la aduana res­
pectiva.

Art. 290. 1 odos los pesos y  medidas que se usen 
por los interesados en los documentos de aduanas, 
iuclusos los manifiestos de los capitanes, han de ser 
con arreglo al sistema métrico-decimal.

Art. 291. Las operaciones de aduanas íoIo pueden 
ejecutarse en los dias de trabajo. Podrá, ¿in embargo 
autorizarse por la dirección el despacho de buques 

i de vapor que tengan escala fija, anun iada al públi­
co de antemano, si les toca llegar á puerto dotermi- 

I nado en dia festivo.

I Art. 293. El com.rcio de tabacos elaborados de 
Cuba y  de Puerto-Rico se regirá por una instrucción

especial, mientr.-.s subsista el e.stnie.)
clases (lela inerearleria f'Vián lie

Art. 291 Quedan deróga los 
(írdeiies y d:sp .'sieioues 1-; c-ia 
t-.'iatcs i;u-3 Si reii.-rui á las

le la
i nú n. 20.)
tolos los ÍTcretos,. 

■ui r clase Inv e.x-s-
f  1 nSTZ !S il i a 1 j 1) I j

M.Jri l 15 lo Julio Ue 1800.-E l
Lope Gisbt-rc.— lí

Per.uiuo i .-E i aeor. W i i . Salvador Quiroga.

director general 
^laegunJojefe. Pablo de Santiago y 

Salvador Quiroga.
s. A el regente del reino se ha dignado aprobar 

estas ordenanzas generales de la renta de aduanas -

Art. 292. El comercio con nuestras posesiones ni 
tramarmas se regirá por lo prescrito en estarordé- 
nanzas para el general de importación y  osportacion
mientras no determinen las Córtes su declaración 
como de cabotaje. aeciaracion

Los que'trayendo mercancías producto y  proce­
dentes de dichas posesiones quieran disfrutar elbene 
flcio que les Conceden las disposiciones 10 y  11 de
arancel do aduanas, deberán venir provistos de un 
certificado de origen espedido pbr ia aduana do sa­
lida.

Este mismo documento servirá para que no pier 
dan la Opción á dicho beneficio las mercaderías pro­
ducto y  procedentes de aquellas Islas, aunque en su 
viajo á España toquen los beques conductores en los 
puertos francos de otras posesiones españolas

^ C E T IL U S r
Vanos periódicos llaman con justicia la atención

de la autoridad correspondiente sobre el abuso que 
cometen ios revendedores de billetes de los circos y 
teatros, ocupando las aceras próximas á la entrada 
de los espectáculos, y  obstruyendo completamente el 
tránsito por ellas del público, que se vé precisado á 
caminar por mitad de la calle, con peligro de ser 
atropellado por los carruajes.

No creemos que la libertad de cambio pueda llegar 
hasta el punto de favorecer la clase de revendedores 
en detrimento de la circulación de los transeúntes y  
asistentes á ios teatros, que también son ciudadanos • 
aunque no tan libres; pero á la alcaldía constitucional 
ó al gobierno de la provincia, por lo visto no han. 
llegado estas quejas cuando no han ordenado el opor 
tuno remedio.

La empresa de los Bufos Arderius acaba de pu
blicar, en un chistoso cuaderno titulado Viaje al So 
por Jun io Viernes, el programa de sus trabajos duran­
te la próxima campaña teatral, que comenzará el 3 
del próximo Setiembre.

El personal de la comp.añí i y  el número de obras 
nuevas que la empresa tiene preparada."!, y  que p-o- 
mete poner en escena con el lujo de costumbre, son 
garantía de que el público que suele favorecer tanto 
el teatro de la plazuela del Rey, no se á defraudado 
en.sus esperanzas.

Notabilidad en geografía.—Una eminencia política
de la situación, deseosa de demostrar á sus amigos 
ante un planisferio las operaciones estratégicas del 
ejército prusiano (ya saben nuestros lectores que do 
la  situación y  prusofllo son sinónimos), tomó como 
punto de partida la ciudad de Colonia; pero se hallo 
con el grave inconveniente de que Wissemburgo ha­
bía desaparecido dei mapa, buscaba y  buscaba, pero 
eu vano, lo que causaba la desesperación del sublime 
estratégico

Al fin uno de los espectadores se acercó al mapa 
para ayudarlo en su erapre-^a, encontránJose coa que 
el sapientísimo profófllo haoia equivo.rado á Colonia 
con Colombia, y claro es que Wissemburgo no parecía 
en la América del 8ur, estando muy tranquilo en la 
frontera franco-bavara.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores Ja 
provincias, los siguientes despachos;

París 21.
El diario oficial publica un decreto anunciando la 

emisión de un empréstito de 750 millones de francos 
al tipo de 60 60.

La suscricion empezará el mártes y cesará tan 
pronto como esté cubierto el empréstito.

Un telégrama del campamento de Chalonsfechado 
el 20 por la noche anuncia que el emperador ha v i­
sitado ayer á caballo varios cuerpos del ejér­
cito.

En todas partes las tropas le han cerca lo pidien­
do ir al enemigo.

Fabra.

30LSA DE iViADRID DEL DIA 23,
I ULTIMOS LRECIOS.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. seguccla serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

VEaRO-CARMLBS. 
Obligaciones 2.000. . ,
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas............... '

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. v..............

DEL 20.

23-aü 
23-95 
23-85 
27 75 00-00 
00-00 
00-00 
00 00 00-00 
00-00 

135-00 66-00
46-iO 
45 00 00-00 00-00
00-0000-0000-00
49-00
5-10

DEL 22.

24-00 
24-25 
Oü-00 00 00 
00-00 00-00 00-00 
00-00 00 00 
94-iO 

135-00 
66-00

46-20
44-90
00-00
00-00
00-0000-0000-00
49-00
5-10

BOLETIN RELIGIOSO.
S anto del día.— San Felipe Benicio, confesor. 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Siervos de María (pl za de San Nicolás), 
donde se celebrará á San Felipe Benicio, con misa 
solemne y  sermón.

Visita de la Córte de María; Nuestra Señora de 
la Soledad en San Márcos, San Isidro ó en las Cala- 
travas.

ESPECTACULOS.
TE.ATRO DE LA OPERA.—A las ocho y  media d 

la noche.—Función estraordinaria á beneficio de los 
empresarios del teatro de la Zarzuela.—La Gramátl- 

del tercer acto de 11 Poliuto.—Cavatina del 
primer acto de La Favorita.-Terceto de Guillermo 
Tell.— En las astas del toro.

TEATRO Y  CIRCO DE MADRID.— A las nueve 
menos cuarto de la noche.—Un loco mas.— La isla do 
San Balandrán.—El espíritu del mar.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las ocho y  media. 
—Gran función á beneficio de M. Charlie Keit.—Un 
pintor, un barbero y  un elegante.—Las sombras ó un 
viaje á la luna.

La temperatura máxima de anteayer fué 29’ , a 
las tres de la tarde, y  Ja mínima 14%7 á las seis de la
mañana.

4,
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